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por JOSÉ MONTE

PALABRAS QUE COBRAN ACTUALIDAD

"El marxismo-leninismo es la
clave que da la posibilidad de
resolver tal o cual problema. Sólo
da la posibilidad, pero no lo re-
suelve; sólo da la posibilidad de
abordar con más acierto la solu-
ción de las siguientes cuestiones,
pero no es una receta preparada
para todos les casos de la vida.
En la manera de resolver, en la
manera de abordar la solución
de los problemas vitales es don-
de se ve quién es un verdadero
bolchevique marxista y quién un
exégeta y un pedante.

Hay quien en realidad domina
el marxismo-leninismo y sabe
aplicar esta teoría a la solución
de los problemas prácticos. Pero
hay otros que están abarrotados
de textos eruditos, como un saco
lo puede estar de patatas, y que
no saben apliccr prácticamente
dichos conocimientos. Estas per-
sonas son capaces de recitar
cualquier cosa de pe a pa, a in-
cluso pueden pronunciar una
conferencia. Pero si sa les dice
que en la escuela ha sucedido
algo insólito —por ejemplo que
un padre ha dado una paliza a
su hijo, clumno de esa escuela—
y se le pregunta cuál es la ma-
nera correcta de enfocar este ca-
so concreto desde el punto de
vista social, nos encontraremos
con que estas personas se aho-
gan en un vaso de agua. Y en el
caso de que hagan una proposi-
ción cualquiera, ésla tendrá un
carácter oportunista y no corres-
ponderá en modo alguno al espí-
ritu del marxismo-leninismo, a
pesar de que" aporten en este ca-
so un montón de citas. El oportu-
nismo no siempre se expresa úni-
camente en la negación iranca

del marxismo-leninismo. A veces
se manifiesta en la pedantería,
en el dogmatismo con que se
aborda esta teoría.

La solución de los problemas
prácticos sobre la base de asimi-
lar a fondo la esencia del mar-
xismo-leninismo es lo que cons-
tituye precisamente la escuela
del bolchevismo.

El estudio del texto no es más
que eso: simple estudio del texto.
Y lo mismo que la escuela para
niños no es todavía la vida pro-
piamente dicha, sino sólo una es-
cuela, así también el estudio del
marxismo-leninismo en las insti-
tuciones de enseñanza, en los
distintos círculos y seminarios, en
el estudio individual, etc., no es
más quo simple estudio. Al reali-
zcr este estudio no se consigue
más que conocer el marxismo-le-
ninismo de un modo abstracto.

• Pero, cuando uno se sumerge en
!a vida política, en la actividad
social, cuando uno aplica osle
método y lo aplica ccnscie:
mente, la cosa cambia. En la so-
lución 'práctica do ! < •
de la vida con que nos enfrenta-
mos cada día, es preclsam'
donde se manifiesta el marxismo-
leninismo, aquí es donde se cur-
sa la escuela principal del mar-
xismo-leninismo, aquí es dónde
se pone de manifiesto el verda-
dero marxista-leninista.

La escuela principal no consis-
te en acudir a un seminario o en
escuchar una conferencia. Estos
son sólo elementos auxiliares.

La escuela ' principal -se cursa
cuando se discute con los demás,
cuando se habla con la gente,
cuando se tiene que tomar una
decisión sobre un alumno negli-

gente, cuando se tiene que deci-
dir si se le pone una nota mala
o regular, si se le excluyo de
institución de enseñanza, o por el
contrario se le trata con benevo-
lencia.

En la solución de tales cuestio-
nes es donde está la escuela
principal del marxismo-leninismo.

Y así como para el ingeniero
tecnólogo el trabajo en la iábrlo
es la aplicación práctica de sus
conocimientos tecnológicos y )•
sirve para acumular '
csí como para el maestro <-
bajo en la escuela es la aplica-
ción práctica de sus conocimien-
tos pedagógicos, de la misma for-
ma el marxismo-leninismo es
unidad viva y orgánica de Icfl*

i y de la pro; '
: iréis comprendido

chora el sentido do lo que vengo
diciendo. Yo quloro quo quode
clara la ¡dea do quo paro domi-
na: el marxlsmo-lonlnlsmo no
basta en modo alguno aprender-
se de moni' i.ilas y
con de esta teoría, que

:¡ suficiente asimilar
ontonldo. Para domincr de

verdad el marxismo-leninismo se
necesita, además, aprender a uti-
lizar esta teoría al resolver los
problemas prácticos, y si vamos j.
más allá, diremos que también es'
necesario saber enriquecerla con
la experiencia acumulada, gene-
ralizar esia. experienci l
saber desarrollar ln Icoi í - i y 1
cerla avanzar. Y esto
difícil".

(Kalinin: fragmenta de una in-
tervención a una Conferencia de
Maestro*).

íí

Se puede afirmar categórica-
mente que el X Congreso Na-
cional de nuestro Partido tendrá
vastas proyecciones sobre toda
la marcha futura del país.

Es este uno de los Congresos
más importantes de nuestro Par-
tido. En él, hemos aprobado un
programa que, por primera vez,
enfoca con criterio realista el
conjunto de ios problemas na-
cionales y ofrece una salida po-
pular y nacional a esos proble-

• mas. Además, hemos hecho im-
portantes reformas a los Esta-
tutos del Partido; hemos aborda-
do con criterio ' crítico y autocrí-
tico las principales cuestiones
relativas al desarrolló . del. Par-
tido y hemos planteado una se-
rie de cosas nuevas que hacen
más efectiva nuestra línea polí-
tica y a'bren más amplias pers-
pectivas al movimiento popular.

El Congreso, por así decirlo,
no nos ha dado una nueva lí-
nea política. Y, por cierto, no es

T indispensable que todo Congre-
so la - dé. Prácticamente, ha ra-
tificado la línea de liberación
nacional trazada por nuestra
Novena Conferencia, celebrada
en e'l mes de-agosto de 1952. Pe-

• ro ha enriquecido esa línea, la
ha hecho más clara, más com-
pleta y concreta, incorporando a
ella nuevos planteamientos de
considerable importancia y pre-
cisando mejor otras cuestiones
fundamentales acerca . de las
cuales todavía teníamos sólo
ideas generales.

LO ($UE HAY DE NUEVO EN
NUESTRA LINEA

Concretamente, tanto en el in-
forme del Comité Central rendí-
do por el camarada Galo Gon-
zález, como en el Programa y
en diversas intervenciones, se
plantean las siguientes y prin-
cipales cosas nuevas:

1. La necesidad de profundas
reformas políticas, reemplazando

el régimen presidencial por uñó
parlamentario, de nuevo tipo;
ampliando los derechos electora-
les a las grandes masas, inclu-
so analfabetos y suboficiales y
soldados de . las Fuerzas Arma-
das, y reconociendo los mismos
derechos para todos los partidos
y corrientes de opinión, sin ex-
cepción alguna.

2. La. necesidad de impulsar
una reforma agraria que, a fin
de unir en torno a ella a la ma-
yoría del campesinado y del
país y de realizarla cuanto an-
tes, pueda materializarse con-
templando el pago de la tierra
que reciban los campesinos y la
indemnización consiguiente a los
latifundistas expropiados, y

3. La posibilidad de efectuar
éstas y demás transformaciones
democráticas por una vía pací-
fica.

Además, se abordan mejor,
con mayor claridad, precisión ' y
fuerza algunas otras cuestiones
fundamentales, como las que di-
cen relación con el desarrollo
económico independiente del
país,, con la política exterior de
Chile, con las tareas a realizar
en orden a la industrialización
nacional, con el papel que- le
corresponde al Estado en este
proceso de industrialización, con
la función de la empresa pri-
vada, con el comercio exterior e
interior, con el papel de la bur-
guesía, con las responsabilida-
des de la clase obrera, con la.
unidad socialista-comunista y el
camino del agrupamiehto de to-
das las fuerzas democráticas en
la lucha por la liberación nacio-
nal.

En torno a cada una y todas
estas cuestiones, el. Congreso da
nuevas ideas, nuevas formula-
ciones, frutos de la ' experiencia
nacional'e internacional y de un
estudio objetivo de la realidad
chilena en sus múltiples facetas.

LA IMPORTANCIA DE LOS
NUEVOS PLANTEAMIENTOS

La importancia de los nuevos
planteamientos consiste, princi-
palmente, en. que nuestro Partido
remoza y perfecciona su línea
política de acuerdo con la vida,
con la experiencia recogida, con
los cambios operados en la si-
tuación nacional e internacional
y con las nuevas perspectivas
que surgen de dicha situación.
Esa importancia consiste tam-
bién en que nuestro Partido- en-
tra a comprender mejor la rea-
lidad nacional y a trazar sus ta-
reas teniendo más en cuenta
dicha realidad, así como la evo-
lución social y política de las
grandes masas. De esta manera
abandona viejas fórmulas, con-
creta y precisa otras y aplica su
ideología —el marxismo-leninis-
mo— con un sentido creador,
como un guía para la acción.

En los tres nuevos plantea-
mientos que hemos citado se »-
comprueba esta aplicación crea-,
dora del marxismo-leninismo.

Tomemos el primer caso, el
de las reformas políticas. Siem-
pre, nuestro Partido, al igual que
las otras colectividades de iz-
quierda, había hecho plantea-
mientos relativos a la democra-
tización del país. Pero nunca en
forma tan concreta, ni teniendo
tan en cuenta la experiencia
chilena, las necesidades ni los
sentimientos de la mayoría na-
cional. Dicha experiencia ha de-
mostrado el carácter reacciona-
rio del régimen presidencial y el
hecho de que dicho régimen,
junto al sistema electoral que
sólo da derechos a una minoría
y a las leyes represivas, faci-

' litan reiteradas burlas a la vo-
luntad nacional, impiden en bue-
na parte que dicha voluntad,
expresada en la calle y en las
jornadas electorales, se .mani-

• ueste también en los gobiernos
generados por el pueblo. Por lo



tonto, las reformas políticas ya
mencionadas son . imprescindi-
bles, constituyen upa necesidad
nacional para el desarrollo de
'las fuerzas democráticas y las
transformaciones materiales que
éstas deben producir. Además,
teniendo en cuenta los arraiga- ,
dos sentimientos democráticos de
los- chilenos, resulta que dichas
reformas se pueden convertir
—y se convertirán— en bande-
ras de las grandes masas.

Tomemos el • segundo caso, el
.de la reforma agraria. Esta tam-
bién había sido planteada per-
manentemente por nuestro Parti-
do y otras colectividades popu-
lares. Pero,-como es sabido, nos-
otros hacíamos cuestión acerca
de que la tierra debía entregar-
se gratuitamente a los campesi-
nos. En cambio, la mayoría de
los campesinos, según lo hemos
podido comprobar" en el terreno
mismo, piensan de otra manera.
Están dispuestos a pagar la tie-
rra, claro está, a 'Precios no usu-
rarios y con facilidades. Y va-
rios otros Partidos y sectores so-
ciales y políticos progresistas
desean también la reforma agra-
ria, pero una reforma agraria
que no pase por encima del de-
recho de propiedad. Por lo tan-
to, nuestro. viejo planteamiento
nos apartaba de los campesinos
y de otros aliados. El nuevo
planteamiento, al tener verdade-
ramente en cuenta la realidad,
nos acerca a ellos y crea la po-
Bibilidad de modificar substan-
cialmente la estructura del,cam-
po en el período actual.

Tomemos el tercer caso, el de
la posibilidad de transformacio-
nes democráticas por "la vía pa-
cífica. Esta cuestión ha sido plan-
teada desde la alta tribuna del
XX Congreso del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética. Pe-
ro, en verdad, ya había sido
planteada por la vida. En nu-
merosos países se habían pro-
ducido cambios revolucionarios
por nuevos caminos, que no son
precisamente el de la insurrec-
ción. En Chile mismo se había
demostrado la posibilidad de
utilizar la vía parlamentaria pa-
ra el ascenso al poder de las
fuerzas populares. Pero esta
cuestión no estaba suficiente-
mente clara para nosotros. Al
aclararse ahora y al verse que
dicha posibilidad existe también

en Chile, en la medida en que
se deshaga la obra antidemo-
crática de González Videla y se
democratice el país, no hay du-
da que también se abren nue-
vas y promisorias perspectivas
para unir vastos sectores en pos
de la transformación democrá-
tica de nuestra sociedad, sin es-
.perar o provocar una coyuntura
favorable a la insurrección, que
no es tan frecuente ni fácil que
se produzca en la historia de
un país.

Resumiendo, estos tres nuevos
planteamientos del X • 'Congreso
Nacional de nuestro Partido re-
suelven importantes cuestiones
ideológicas y prácticas, abren
nuevas perspectivas y permiten
hacer realidad nuestra línea ge-
neral de liberación nacional, de
unión de la mayoría de los chi-
lenos en favor de la indepen-
dencia y el progreso del país.

La misma virtud tienen otras
formulaciones e ideas más con-
cretas y precisas, hechas por él
Congreso, en lo que se refiere
a las demás tareas relativas al
desarrollo económico y social y
a la construcción del Frente de
Liberación Nacional.

UN MANDATO DEL CONGRESO:
PENETRAR MAS EN LA

REALIDAD CHILENA

Estamos convencidos que el X
Congreso de nuestro Partido, al
entregar una línea más concre-
ta, clara y realista, nos permi-
te realizar en la práctica la
unión antiimperialista y antifeu-

. dal de la mayoría nacional.
Estamos convencidos que este

Congreso ha representado un
gran avance en el enfoque rea-
lista de los problemas chilenos
y en la formulación de un ca-
mino chileno para nuestra revo-
lución.

No obstante, sería dañino pa-
ra el Partido y el movimiento
popular creer que, en este te-
rreno, no hay ya nada que hacer.
Por el contrario, el Congreso pu-
so el.énfasis en la necesidad de
progresar mucho más en el co-
nocimiento de la realidad nacio-
nal, de aplicar el marxismo-le-
ninismo con espíritu creador y de
desarrollar y perfeccionar mucho
más, sobre estas bases, la línea
general de nuestro Partido. El
Congreso llamó la atención acer-
ca de la complejidad de los pro-
'blemas económicos y sociales,

al hecho, por ejemplo, de que
la cuestión agraria es sumamen-
te complicada en nuestro país
por las diferencias que hay en
el campo de una a otra zona y
aún dentro de- una misma re-
gión. El Congreso indicó la ne-
cesidad de seguir estudiando
todos los problemas, mediante la
vinculación con la realidad, el
contacto con las masas y la
educación en los principios fun-
damentales del marxismo-leni-
nismo.

EL ENTENDIMIENTO
SOCIALISTA-COMUNISTA

No menos trascendencia tie-
nen otros planteamientos del
Congreso, relativos al papel que
cada clase o sector social y po-
lítico desempeñan o pueden des-
empeñar en la vida nacional. Es,

. por ejemplo, importante tener en
cuenta que el informe del ca-
marada Galo y algunas inter-
venciones abordan con mucho '-
más claridad y precisión el pa-
pel de la burguesía y la posición
de nuestro Partido frente a di-
cha clase. Sobre el particular no

v siempre hemos tenido esa clari-
dad, lo que ha contribuido a que
muchas veces no se haya enten-
dido nuestra posición o que se
haya' interpretado mal.

Tanto o más importante que
lo anterior es la cuestión de las
relaciones entre comunistas y
socialistas, abordada por el X
Congreso en toda su profundi- ^
dad. En el informe del camara-
da Galo se plantea este asun-
to con mucha fuerza. En sínte-
sis, nosotros, los comunistas,
pensamos sinceramente que co-
munistas y socialistas debemos
trabajar estrochamente unidos en
favor de los intereses de los
trabajadores y del pueblo y en
la construcción del movimiento
de liberación, asegurándole a la
clase obrera la dirección de di-
cho movimiento. Consideramos
que, en cierto modo, el papel de
vanguardia de la clase obrera
debe ser compartido entre corma-*
nistas y socialistas. Considera-
mos que, marchando por este ca-
mino, debemos llegar algún día
a la creación de un solo Partido
Obrero basado on los principios
del marxismo-lenlnlamo.

Toda la experiencia de la cla-
se obrera chilena, la experiencia
misma de comunistas y socialis-
tas, indica la necooldad de este
entendimiento.

Creemos, además, que el XX
Congreso del Partido Comunista
de la Unión Soviética facilita
inmensamente, como ya ha po-
dido verse, la acción común en-
tre socialistas y comunistas y su
progresiva unidad política.

No es por casualidad que el
enemigo ha tratado de sacar
ventajas de los errores tan ejem-
plarmente criticados por el XX
Congreso del Partido Comunista
|É$ la .Unión Soviética. Tampoco
es por casualidad que el gobier-

no de Ibáñez haya entablado un
proceso contra "El Siglo" y el
Partido Comunista por la cele- •
bración de nuestro X Congreso.
El adversario se da cuenta de la
fuerza de las ideas comunistas.
Comprende que las resoluciones
de nuestro X Congreso abren una
nueva etapa en • la vida del
Partido y dan al pueblo de Chi-
le las armas necesarias para
marchar victoriosamente por el
camino de su liberación. De ahí
por qué trata de cerrarnos el pa-

so. Pero en vano. Porque en la
medida en que «sepamos traba-
jar, en la medida en que. sepa-
mos llevar a la práctica esas re-
soluciones, no hay nada ni nadie
que pueda impedir el avance de
nuestro Partido y de la lucha li-
beradora de nuestro pueblo.

Por esto mismo, es necesario
que todos los comunistas nos
pertrechemos mejor del conteni-
do de nuestro X Congreso y, con
audacia y decisión, lo llevemos
a las más amplias masas. .

La democratización del país

Una de las cuestiones más im-
portantes planteadas por el X
Congreso Nacional de nuestro
Partido es la necesidad de lograr
cuanto antes una efectiva demo-
cratización del .país. En el infor-
me del Comité Central, rendido
por el camarada Godo González,
y en el Programa del Pórfido
aprobado en dicho Congreso, se

plantea el cambio del1 régimen
presidencial por uno de tipo par-
lamentario, la derogación de to-
das las leyes represivas, la crea-
ción de las asambleas provincia-
les por vía electoral, la legalidad
del Partido Comunista y la am-
pliación del sufragio universal a
los sectores analfabetos y a los
soldados y suboficiales de las
Fuerzas Armadas.

Como se expresa en el docu-
mento de la Comisión Política en
que "El Partido Comunista recla-
ma su derecho a la legalidad",
a partir de 1947 "se ha produci-

jfio un grave retroceso de carác-
ter antidemocrático". Desde en-
tonces se han dictado varias le-
les represivas, como la Ley de
Defensa de la Democracia y la
Ley de Sindicalización campesi-
na, que niegan o vulneran los
derechos ciudadanos. Las fuerzas
populares han sido sistemática-
mente perseguidas. El régimen
presidencial se ha hecho más
omnipotente. Y a la sombra de

por M. CARVAJAL

todo esto se han facilitado las
traiciones y burlas a la voluntad
popular y la aplicación de pla-
nes gubernamentales en interés
de los -monopolios norteamerica-
nos y de unos cuantos grupos de
grandes terratenientes y capita-
listas criollos.

El régimen presidencial, la ile-
galidad del Partido Comunista,
las leyes represivas y el sistema
electoral vigente son antidemo-
cráticos y constituyen, en el or-
den político, un freno a la libre
manifestación de la voluntad po-
pular y al desarrollo progresista
del país en sus múltiples aspec-
tos.

La necesidad de terminar con
estas cosas se hace cada día
más evidente. No es por casua-
lidad que, junto a nuestro par-
tido, hay otras fuerzas y perso-
nalidades que en estos mismos
momentos • formulan diversos
planteamientos concretos en or-
den a democratizar al país. Los
senadores Allende y Quinteros,
por ejemplo, han presentado al
Congreso un proyecto para dar
derecho a voto a los soldados y
suboficiales de Jas Fuerzas Ar-
madas. Varios diputados del
FRAP han presentado otro pro-
yecto destinado a ampliar el pla-
zo de las inscripciones electora-
les. El Senado ha dado su apro-
bación a un proyecto que de-

vuelve los derechos electorales a
los comunistas. Y, de iniciativa
liberal, hay otro proyecto que
termina con el antidemocrático
sistema de las multiplicaciones y
los derrames en la ley electoral.

Nuestro Partido considera que
está a la orden deí día la lucha
por estas reformas. Estima, con-
cretamente, que las fuerzas de-
mocráticas, antes de ponerse de
acuerdo en una candidatura pre-
sidencial, deben convenir en es-
tos cambios' de orden político,
que en gran medida te" aseguren
al pueblo una mayor participa-
.ción en los destinos del país.
Desde 1938 hasta ahora, el pue-
blo de Chile ha elegido varios
Presidentes ' comprometidos a
realizar una política popular y
nacional. Pero, como se sabe, los
programas presidenciales no han
sido realizados o han sido trai-
cionados. Ello se ha debido a
varias causas, siendo, induda-
blemente, una de ellas, la exis-
tencia de un régimen presiden-
cial y de un conjunto de leyes
represivas que permiten al Eje-
cutivo realizar una política anti-
popular, sin otro obstáculo que el
de la resistencia del pueblo.

Por lo tanto, la democratiza-
ción del país en los términos en
que la ha planteado el X Con-
greso Nacional de Nuestro Par-
tido tiende a garantizar un go-

(



bierno más de acuerdo a la vo-
luntad y los intereses nacionales.

Por otra parte, la democratiza-
ción está llamada a hacer efec-
tiva la posibilidad de llevar a ca-
bo, por vía pacífica, las grandes
transformaciones progresistas de
diverso orden que" están plantea-
das en el seno de la sociedad
chilena.

Estamos absolutamente con-
vencidos que estos planteamien-

tos de nuestro Partido correspon-
den por entero a las necesidades
nacionales y a los sentimientos
mayoritarios de los chilenos. De
ahí por qué estimamos importan-
te llamar la atención de todos
nuestros militantes y simpatizan-
tes, acerca de la conveniencia de
poner el acento en esta lucha, en
estrecha vinculación con los
combates cotidianos de las ma-
sas por sus reivindicaciones más
sentidas y con la batalla general

por los cambios de fondo en él
orden económico y social.

Los comunistas debemos expli-
car a las masas la necesidad de
estas reformas políticas. Esta de-
be ser una de las cuestiones
principales que dej»emos agitar
en torno a la campaña electoral
de marzo. Si no el actual, el pró-
ximo parlamento debe dar al
país un régimen' democrátigo que
abra nuevas perspectivas al des
arrollo progresista de la nación.

Forjar un gran Partido Comunista de masas

Nuestro X Congreso Nacional
prestó especial atención a los
problemas relativos al desarro-
llo del Partido. El X Congreso
hizo un balance de los diez años
transcurridos,- desde el anterior
Congreso, destacando la heroici-
dad con que los comunistas chi-
lenos hemos, afrontado los go-
biernos dictatoriales de Gonzá-
lez Videla e Ibáñez y valorizan-
do las contribuciones decisivas"
hechas por nuestro Partido a la
unidad sindical de los trabaja-
dores, a la unidad popular, a la
unidad de acción de las más
amplias fuerzas democráticas y
al restablecimiento parcial de al-
gunas libertades públicas. El X
Congreso valorizó también los
progresos alcanzados por nuestro
Partido en el terreno ideológico,
los que se reflejan especialmen-
te en el Programa que hemos
elaborado, programa que consti-
tuye una valiosa aplicación de
los principios del marxismo-le-
ninismo a la realidad chilena.

•Sin embargo, el Congreso tu-
vo también en cuenta el hecho
de que ha descendido, en rela-
ción al período legal, el número
de militantes del Partido, de que
hemos perdido o debilitado im-
portantes 'posiciones en el movi-
miento obrero y de que nuestra
capacidad de movilización de las
masas es hoy más baja.

En el informe rendido por el
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Secretario General del Partido,
camarade Galo González, se se-
ñala que la causa fundamental
de esta situación está en el sec-
tarismo y que, por lo tanto, lo
más importante es desprenderse
de él con rapidez yt audacia.

El sectarismo no se ha mani-
festado, por cierto, en la línea
política del Partido. No. Esta ha
sido amplia. Pero se ha expre-
sado en su aplicación práctica,
en la tendencia a generalizar la
línea o a aceptarla formalmen-
te, trabajando de hecho, en for-
ma restringida. La feroz repre-
sión .de González Videla condu-
jo al Partido, en numerosas re-
giones, a encerrarse en sus cua-
tro paredes, a llevar una vida
hacia adentro, a preocuparse
casi exclusivamente de la tareas
internas rutinarias. De esta ma-
nera, en muchas localidades el
Partido se transformó en grupos
sectarios, aislados de las masas.
Este hecho originó, a su vez,
cierto anquilosamiento en la pro-
paganda. Al debilitar o perder
contacto con las masas, calmos
en los planteamientos generales,
en las frases de clisés que nada
ayudan al desarrollo del Partido.

Pueden citarse varias otras
causas que han conspirado con-
tra la organización del Partido,
algunas impuestas por el enemi-
go, como la represión y la ile-
galidad de los comunistas, y

otras que son de nuestra "respon-
sabilidad, como la tendencia al
ocultamiento del Partido.

Pero estimamos que, como lo
señaló el X Congreso, lo primor-
dial es dar la batida al secta-
rismo, sacar al Partido hacia
afuera, vincularlo más estrecha-
mente a las masas, ponerlo en
todas partes al frente de las rei-
vindicaciones más sentidas de
los obreros, los campesinos, los"-
empleados y demás sectores
populares.

La lucha contra el sectarismo,
la lucha por la actividad de ma-
sas del Partido, el reclutamien-
to de nuevos militantes, la for-
mación de nuevas células, par-
ticularmente en la industria: he
ahí lo más inmediato, importan-
te y decisivo para abrimos pa-
so hacia adelante, .para" recon-
quistar las posiciones perdidas,
para ganar a la mayoría de la
clase obrera ' y abrir nuevas
perspectivas al movimiento libe-ri
rador de nuestro pueblo.

COMO LIBRAR LA LUCHA
CONTRA-EL SECTARISMO

No basta, sin embargo, con
señalar la importancia de la lu-
cha contra el sectarismo. Sobre
el particular no caben discursos
ni artículos generales. Lo que
cabe es descubrir, en cada par-
te, en cada fuente de trabajo,

las manifestaciones sectarias y
corregirlas a fondo.

En lo que respecta a la acti-
vidad del Comité Central se han
tomado diversas medidas con-
cretas para terminar con el sec-
tarismo. Por ejemplo, la Direc-
ción del Partido ha revisado el
trabajo en el frente de la¡ pren-
sa, dando lugar a importantes
cambios de forma que permiten

(fc nuestros órganos de publicidad
llegar a más amplios sectores.
Al mismo tiempo, ha conside-
rado más atentamente los pro-
blemas de las masas populares,
y de los industriales y comer-
ciantes víctimas de los planes
económicos impuestos por el im-
perialismo norteamericano y ha
ampliado sys relaciones políticas
con los partidos y fuerzas demo-
cráticos, sin la prepotencia de
antaño.

En algunas .provincias, como
Antofagasta, Valparaíso, Santia-

go y Concepción, el Partido ha
hecho importantes esfuerzos por
salir hacia la masa. En unión de
otros partidos aliados se han
realizado importantes actos pú-
blicos. En la mayoría de las re-
giones se observa la tendencia
a salir hacia afuera, a tomar los .
problemas, a impulsar la lucha
de masas. En varias partes, co-
mo Cguquenes, por ejemplo, se
han llevado los documentos del
X Congreso fuera de nuestras
filas, hacia los simpatizantes,

íf amigos y aliados. Y como es na-
tural, allí donde se ha actuado
en esta forma, allí donde se han
hecho esfuerzos por romper el
sectarismo, por ir hacia las ma-
sas, el Partido ha empezado a
crecer. En cambio, donde siguen
imperando las viejas tendencias
sectarias, no se ha avanzado.

En la lucha contra el sectaris-
mo y por la formación de un
gran Partido Comunista de ma-
sas, la primera tarea que nos
dio el. Congreso es la popula-
rización, dentro y fuera del Par-"

, tido, del informe rendido por el
Acarnerada Galo González, del fo-

lleto con las intervenciones y de
los materiales del Vigésimo
Congreso del Partido Comunista
de la Unión Soviética.

En este sentido se ha realiza-
do una labor importante. Pero
es preciso llamar la atención
acerca de que todavía, en algu-
nas regiones, no se han discuti-
do ni divulgado ampliamente
estos documentos. Allí donde es-

to no se haya hecho o donde se
haya efectuado en forma muy
defectuosa, hay que tomar rá-
pidamente las medidas adecua-
das-- para mejorar estas fallas.
Rápidamente, necesitamos ar-
mar a todos los comunistas y
simpatizantes comunistas del
contenido de nuestro X Congreso.

ABRIR LAS PUERTAS A LA
CRITICA Y LA AUTOCRÍTICA

El Partido ha recibido el X
Congreso con gran alegría. El
solo hecho de que se realizara
burlando a la policía ha sido.sa-
ludado por todos los militantes,
simpatizantes y amigos. Las re-
soluciones del Congreso han
contado también con el apoyo
entusiasta de todos los comunis-
tas.

Sin embargo, en algunas par-
tes han surgido una serie de
críticas por que no todo*el Par-
tido tuvo conocimiento previo de
la realización del Congreso. Va-
rios camaradas han creído ver
en esto una falta.de democracia
interna. En la sección "Pregun-
tas y Respuestas" de este mis-
mo número de "Principios" res-
pondemos a estas observaciones.
Pero es preciso señalar aquí
que estas y otras manifestacio-
nes de espíritu crítico son alta-
mente saludables. Es preciso
agregar que, a partir de nuestro
X Congreso y, fundamentalmen-
te, como consecuencia del Vigé-
simo Congreso del Partido Co-
munista de la Unión Soviética,
se ha observado en nuestro
Partido el afán de hacer mayor
y mejor uso del'arma de la crí-
tica y la autocrítica. Ello, repe-
timos, es saludable. Es positivo.

El Comité Central anhela que
esta crítica y-.autocrítica se des-
arrollen mucho más. A la orden
del día está la más amplia dis-
cusión no sólo para descubrir y
atacar concretamente las mani-
festaciones de sectarismo, que es
el peor obstáculo que entraba
el desarrollo del Partido, sino
también para descubrir y poner
fin á los métodos burocráticos,
a la prepotencia de algunos ca-
maradas dirigentes, a las diver-
sas manifestaciones de culto a la
personalidad en nuestras propias
filas y a los demás vicios y de-
fectos que entorpecen la labor
del Partido.
'-• La Comisión Política ha resuel-
to discutir en todo el Partido las

cuestiones relativas al culto a la
personalidad y demás errores
teóricos y prácticos en que incu-
rrió Stalin. Como se dice en el
comunicado de la Comisión Po-
lítica, dicha discusión <—que ya
se ha iniciado— debe realizarse
en función de nuestros propios
problemas y con vista a corregir
nuestros defectos y abrir nuevos
caminos al fortalecimiento y cre-
cimiento del Partido y a la crea-
ción de un movimiento popular
capaz de llevar a cabo las
transformaciones democráticas
que deben operarse en la so-
ciedad chilena.

Todo esto es muy importante.
Pero es' necesario añadir que no
se trata de realizar una o ' dos
discusiones críticas y autocríticas, '
sino de crear condiciones que
nos permitan una crítica y auto-
crítica permanentes en el seno
del Partido. Como señala el ca-
marada Galo González en su in-
forme, estábamos hablando mu-
cho de crítica y autocrítica, pero
practicando poco. Y esto es lo
que debe corregirse.

Cada militante comunista de-
be, por así decirlo, abrir la boca,
decir lo que piensa, abieTtamen-
te, francamente. En la medida en
que así actuemos podremos ga-
nar a la.mayoría de los militan-
tes para una vida activa y con-
tribuir a nuevos y mayores éxi-
tos en nuestra' política.

ORGANIZAR EL RECLUTA-
MIENTO

Es-evidente que el mejor cami-
no para el crecimiento del Par-
tido es el de .la lucha al frente
de las masas. Conquistaremos
más militantes allí donde el Par-
tido se oriente hacia las masas,
donde capte mejor sus senti-
mientos e impulse sus reivindi-
caciones. Y esta es la tarea bá-'
sica de todas las células.

En la medida en que termine-
mos con el sectarismo forjaremos
un Partido más grande.

Sin embargo, hay medidas y
tareas inmediatas que • deben
permitirnos un reclutamiento rá-
pido de todos aquellos comunis-
tas y simpatizantes que están a
la puerta del Partido y que mu-
chas veces la golpean, para en-
trar en él, sin que nos decidamos
a abrirla.

Hay miles de comunistas —ex



militantes o simpatizantes— 'que
compran regularmente nuestra li-
teratura Y nuestra prensa, 'que
votan por los candidatos que in-
dica- el Partido, que nos ayudan
económicamente, que defienden
la línea del Partido. La incorpo-
ración de estos camaradas a las
filas del Partido no admite espe-
ra. Debamos conversar' con ellos,
invitarlos a militar regularmente
o a transformarse en candidatos
a miembros del Partido, de
acuerdo a los nuevos Estatutos.
Los Comités Locales o Células
deben designar dos o tres' per-
sonas que 'se encarguen de es-
tas conversaciones.

Lo más probable es que un
buen porcentaje de los simpati-
zantes o ex militantes decidan
incorporarse a nuestras filas. Pe-
ro, aunque ello no ocurriera—y
desde luego no puede dejar de
ocurrir— la conversación con
estos eamaradas. debe servirnos
para conocer mejor su pensa-
miento, para saber por qué se
mantienen al margen del Partido
y para corregir los defectos que
obstaculizan su. ingreso.

Otra medida importante es la
celebración de reuniones espe-
ciales con grupos de amigos y
simpatizantes en las que se pue-
den dar charlas sobre el Partido
u otro tema de actualidad e in-
terés. Estas reuniones, que a ve-
ces pueden terminar en unas on-

( ees o fiesta familiar, pueden ser
organizadas por las células, co-
mités locales o fracciones.

LA EDUCACIÓN

Paralelamente debemos esfor-
zarnos por desarrollar la educa-
ción. La labor educacional .debe
girar fundamentalmente. en torno
al curso del Partido, estudiándo-
se este con mayor o menor pro-
fundidad según el caso. En las
células es recomendable estudiar
sólo algunas lecciones, las que
más interesan, las qué más ayu-
den, las que prefieran los mili-
tantes, y no todo el curso.

Durante mucho tiempo se ha
estado insistiendo en la necesi-
dad- de que, al menos, en cada
C. R. y C. L. importante, funcione

Un libro sobre el movimiento
obrero chileno

En 'nuestro X Congreso se se-
ñaló la aguda falta que tenemos
de trabajos de investigación en
los campos histórico, económico,
político, sociológico, etc., investi-
gaciones llevadas a cabo con el
método filosófico materialista dia-
léctico, a fin de poder obtener un
conocimiento más profundo de
nuestra realidad nacional.

Y a raíz de que se ha vuelto
a dar vitalidad a la vieja y ya
probada formulación marxista de
que son muy diversos los cami-
nos que conducen al socialismo,
dependiendo en cada oportuni-
dad de la realidad concreta de
cada país, aparece con carácter
más urgente aún la necesidad
de realizar estas investigaciones
en todos los. campos.

También se señaló en dicho
Congreso que hasta la fecha
nuestros intelectuales no han es-
tado a la altura de esas necesi-
dades de investigación.

Una de las excepciones a lo
anterior lo constituyen los libros
del profesor Hernán Ramírez Ne-
cochea y en especial este último,
"Historia del Movimiento Obrero
en Chile. Siglo XIX", en el cual
se nota un gran progreso en re-
lación al interior, acerca de los
antecedentes económicos de la
Guerra Civil de 1891.

En su libro anterior el profesor

Ramírez, arrojando gran luz so-
bre, esos sucesos y destruyendo
muchos mitos históricos, se limi-
taba principalmente, como lo re-,
conocía en el título, al proporcio-
nar los antecedentes económicos

' de ese importante capítulo de
nuestra historia. .

En esta nueva obra no se limi-
ta a dar el cuadro económico, si-
no que lo complementa con el
panorama sociológico y político;
la aparición de la clase obrera,
sus primeras luchas, su transfor-
mación de una clase en sí, en
una.clase para sí, la maduración
de su" ideología, la creación de
formas organizativas ' propias y
nuevas y la irrupción • del pensa-
miento socialista en todos los
ámbitos de la vida nacional. To-
do lo anterior apoyado en una
riquísima investigación, no de se-
gunda mano, sino obtenida di-
rectamente de las fuentes..

La ayuda que va a proporcio-
nar este libro será grande y con-
tribuirá a este proceso de refle-
xión y profundización en la rea-
lidad nacional a que todo el Par-
tido está entregado. Por eso reco-
mendamos en forma entusiasta
su lectura y esperamos que el
profesor Ramírez lo complete con
el tomo siguiente correspondiente
a este siglo.

SEIS MESES DE KLEIN-SAKS

regularmente un curso o una es-
cuela. Volvemos a recomendar
esta tarea. Pero estimamos que,
donde ello aún no sea posible, y
en la generalidad de las bases,
se debe realizar la educación on
forma mucho más sencilla. Los

' cursos de sólo dos o tres clases
o, simplemente, las charlas so-
bre tal o cual tema debe ser la
forma más corriente de educa-
ción en las células y en los Co-
mités locales más débiles.

La formación de un gran Par-

tido Comunista de masas, la du-
plicación a corto plazo de los
miembros del Partido y el des-
arrollo de su capacidad ideoló-
gica y política: he ahí la tarea
más importante que tenemos por
delante.

La construcción de un gran j
Partido Comunista es la -clave
para forjar un gran movimiento
de liberación nacional y dar una
salida democrática a los proble-
mas da Chile.

Han transcurrido seis meses
completos de aplicación de los
planes económicos confecciona-
dos por la misión norteamericana
de los Klein-Saks. , Tales planes
no constituyen un viraje en la
política gubernativa, ya que en
lo substancial continúan la orien-
tación de estos últimos nueve
años que han cumplido sucesi-
vamente los presidentes Gonzá-
lez Videla e Ibáñez del Campo.
Sin embargo, -representan algo

^ nuevo en cuanto a que llevan
hasta las' últimas consecuencias

- esa política y, por lo tanto, agu-
dizan los problemas y obligan a
una definición ante ellos a los di-
ferentes sectores.

¿Cuáles son las consecuencias
de los planes de la misión Klein--
Saks? En el Perú, "en otras cir-
cunstancias, se fue operando an-
te -los planes similares del mismo
carácter una restricción de las
actividades económicas, que des-
pués de varios años, creó una

4 situación insostenible a la dicta-
dura militar de Odría. El cambio
operado en el Perú y que tuvo un
reflejo en la elección presidencial
constituye una vigorosa reacción
nacional contra la política dise-
ñada por la misión Klein-Saks.
En el -caso de Chile, los efectos
son más rápidos, debido "a que
se. trata de condiciones diferentes
y al hecho de que los planes
Klein-Saks vienen a acentuar un
proceso que afecta-a la econo-
mía nacional desde antes.

Han bastado seis meses para
que el impacto de los planes

<F Klein-Saks se deje sentir con ex-
cepcional fuerza en todos los as-
pectos de las actividades de la
producción.

MENOS PRODUCCIÓN

Una encuesta realizada recien-
temente por la Sociedad de Fo-
mento Fabril acredita, entre otras
cosas, una disminución en los
tres primeros meses de este año
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de un 50%. de las ventas de la
producción metalúrgica y la re-
ducción, en un 30% del volumen
de los trabajos de la construc-
ción.^

Hay industrias como las de
calzado y textil que se encuen-
tran ya en franca crisis. Por su
parte, el comercio vende mucho
menos que antes. Los estableci-
mientos del ramo de artículos
eléctricos se encuentran con pro-
blemas casi insolubles. Por ejem-
plo, hay un determinado tipo de
refrigerador de fabricación nacio-
nal cuya venta bajó entre un
75% y un 80%. Y el comercio
minorista de abarrotes se desca-
pitaliza, porque no puede absor-
ber las alzas de precios, al mismo
tiempo que su clientela dispone
de un poder adquisitivo muy in-
ferior, lo que hace más lenta la
circulación de su capital. Hay
provincias, como Valparaíso, en
que un elevado porcentaje del
comercio minorista no ha dis-
puesto de recursos para renovar
sus patentes ni pagar algunos
impuestos.

En cuanto a la clase obre-
ra, concretamente la Cámara de
la Construcción, organismo que
agrupa a la gran mayoría de los
capitalistas de ese ramo, ha de-
clarado oficialmente que 50 mil
obreros se encuentran cesantes y
otros 50 mil semicesantes. Debe
considerarse, para apreciar esas
cifras, que ellas se refieren sólo
a los obreros de la construcción
sujetos al sistema de asignacio-
nes familiares en el organismo
de compensación establecido por
esa Cámara. Los antecedentes de
que se dispane permiten afirmar
que en la industria metalúrgica
es mayor el porcentaje de cesan-
tía que en la construcción y que
en la industria textil es más o
menos, similar.

Desde que González Videla
inició su persecución antidemo-
crática ha venido descendiendo
el nivel de vida de los obreros y

empleados; pero, sólo ahora se
agrega a ésto el elevado número
de cesantes.

LA "LffiERALIZACION" DE
LA ECONOMÍA

¿Cómo ha conseguido el Go-
bierno del general Ibáñez agra-
var hasta esos extremos la situa-
ción económica del país?

Lax respuesta a esa pregunta
exige el planteamiento de las lí-
neas fundamentales de los pla-
nes Klein-Saks.

Por una parte, se ha reducido
el aporte a la economía nacional
proveniente de las industrias del
cobre y del salitre, al otorgarles
el "nuevo trato" y el "referén-
dum", respectivamente. En reem-
plazo de este menor aporte se ha
debido aumentar los impuestos a
los consumidores, a la industria,
al comercio y, en menor medida,
hasta a la agricultura nacionales.
Sólo el último ' proyecto del Go-
bierno denominado de supuesta
"reforma tributaria" y que no es
tal, eleva los tributos internos en
otros 11 mil millones de pesos.

Sin embargo, esto no ha bas-
tado y se ha emprendido la cam-
paña demagógica del. Gobierno
sobre supuesta "liberalización"
de la economía, que consiste en
suprimir los dólares preferencia-
les para los artículos de consumo
y las materias primas industria-
les y las otras formas de subven-
ciones en beneficio de nuestro in-
cipiente desarrollo económico in-
dependiente". Tales beneficios de
la población y de la industria
.chilena se financiaban con recur-
sos provenientes de la gran mi-
nería del cobre. . Por otra parte,
además en lo substancial se tien-
de a suprimir los indispensables
aportes fiscales a obras de gran
interés nacional a cargo de la
Corporación de Fomento de la
Producción y a empresas de uti-
lidad pública como Ferrocarriles

•i



del Estado, Línea Aérea Nacio-
nal, etc.

Se ha presentado como rótulo
de tal política una presunta
"campaña antiinflacionista". Sin
embargo, hay en ella simultá-
neamente algunas medidas que
tienden a reducir el ritmo del
proceso inflacionario porque ya
era tan demasiado acelerado que
perjudicaba hasta a sus tradi-
cionales beneficiarios, o sea las
grandes empresas norteamerica-
nas, y a la vez otras medidas
que aceleran la inflación, como
es concretamente el alza del tipo
de cambio del .dólar de $ 300 a
$ 500.

Las empresas norteamericanas
del cobre, la Anaconda (Chilex y
Andes) y Braden sólo reciben
beneficios de esta política guber-
nativa. La Anglo-Lautaro, puntal
de la intromisión del .monopolio
del salitre sintético en nuestra in-
dustria de salitre natural y pro-
pietaria de María Elena y Pedro
de Valdivia, también ha visto fa-
vorecidos al máximo sus intereses
que se contraponen a los intere-
ses nacionales.

EL SACRIFICIO DE LA
INDUSTRIA CHILENA

En 'Cambio, ¿cuál es la situa-
ción de la industria chilena?

En -primer término, su materia
prima se ha encarecido cuando
ella es importada y en el mismo
porcentaje -se han 'encarecido sus
repuestos, combustibles, materias
auxiliares, etc., al tener que com-
prar ahora a $ 500, —el dólar
que ante tenían a $ 300—.

En segundo lugar, se les ha"
creado dificultades parax renovar
sus .equipos, llegándose a prohi-
bir las importaciones de este ti-

<.po en una serie de ramas de la
producción. De pasada puede
señalarse que el impedimento
para importar repuestos de auto-
móviles ha coincidido con la
existencia de un gran stock de la
firma norteamericana Ford, por
lo que ésta ha podido especular
en forma escandalosa.

En tercer lugar, la industria na-
cional es afectada por la restric-
ción del mercado interno a cau-
sa del menor poder adquisitivo
dé los obreros y empleados, ya
que se han limitado los reajustes
de sueldos y salarios a la mitad

O

del alza experimentada en 1955,
por el costo de la vida y ahora
se obstaculiza todo nuevo reajus-
te, habiendo pasado así, una gran
masa de la población de la mi-
seria al hambre.

En cuarto lugar, el estableci-
miento del dólar de un sólo tipo
para las exportaciones ha venido
a equiparar forzadamente a
nuestra débil industria nacional
con la gran minería del cobre
de una productividad muchísimo
más elevada. El resultado es que
las industrias del fierro enlazado,
del calzado, del vino e incluso
del salitre se encuentran ante la
imposibilidad de vender en for-
ma remunerativa a los países de
América Latina y de Europa que
eran sus mercados tradicionales.

Todos estos problemas de la
industria nacional se han agra-
vado en especial con el "cambio
libre". Antes funcionaban los de-
nominados "convenios de com-
pensación", en virtud de los cua-
les comprábamos a quien nos
vendiese. El "cambio libre" cie-
rra en la práctica las posibilida-
des de que los países de "mone-
da blanda" puedan competir en
el mercado chileno con Estados .
Unidos y, como consecuencia, ese
monopolio de Estados Unidos co-
mo único proveedor d© Chile,
trae consigo que los países de
"moneda blanda" tampoco pue-

-. dan darse el lujo de comprarnos
sin obtener la necesaria retribu-
ción comercial. Ya que, a su vez,.
Estados Unidos* no está en condi-
ciones ni se interesa por adqui-

.rir lo que vendíamos a los países
de "moneda blanda", nuestro co-

1 mercio exterior sa viene a los
suelos.

El carácter antinacional de tal
política puede apreciarse en ca-
da uno de sus' aspectos. Se fun-
damenta en el hambreamiento
más inicuo de los obreros y em-
pleados. Renuncia a toda protec-
ción a la industria nacional. Con-
cede privilegios no sólo a las
empresas yanquis del cobre y
del salitre, sino a muchas otras;
como por ejemplo a la de Elec-
tricidad, a la que el proyecto gu-
bernativo de "nuevo trato eléctri-
co" otorga la garantía de una

' utilidad mínima del 8 al 12% del
capital inmovilizado a costa de
alzas de tarifas. Entrega a Chile
al monopolio comercial norteame-
ricano, desestimando las grandes
posibilidades que se presentan

hoy a todos los países subdesa-
rrollados de aprovechar el co-
mercio con él mundo socialista ,y,
aún, las posibilidades de mayor
comercio con América Latina,
Europa Occidental, Asia y África.

LA RESISTENCIA A ESTA
POLÍTICA

No es sorprendente que, en ta-
les circunstancias, la gran mayo-
ría de los industriales y comer-
ciantes chilenos se sientan de-
iraudados, Ellos fueron atraídos
a apoyar los planes Klein-Saks,
sirviendo de base de sustentación
a la coalición de gobierno en que
tienen los puestos de comando
las- empresas norteamericanas a
través de sus agentes directos y
la oligarquía criolla y los altos
círculos monopolistas de la bur-
guesía. Ahora, se abre paso en
la burguesía nacional. la idea de
que sus intereses son sacrificados ,
por la política oficial y que, en
el fondo, han- sido burlados. No
es extraño que hasta casi'todos
los ex ministros de Hacienda que
vinieron aplicando la política
proyanqui bajo 'los gobiernos de
González Videla y de Ibáñez
ahora se muestren preocupados
y muchos de ellos, como son los
casos de Roberto Wachholtz, Jor-
ge Alessandri, Carlos Vial Es-
pantoso, Guillermo del Pedregal,
Sergio Recabarren y Abraham
Pérez, salten a la palestra para
formular críticas a lo que se está
haciendo.

Los organismos representativos
de los industriales y comerciantes
no tienen una estructura <jue les

permita reflejar en todo] su mag-
nitud la inquietud de sus asocia-
dos. En efecto, la Sociedad de
Fomento Fabril se basa en una
serie de Asociaciones que, en
general, son manejadas por los
más grandes industriales de esas
ramas, vinculados a los' monopo-
lios y que no son los más perju-
dicados con los planes Klein-
Saks. Sin embargo, la propia So-
ciedad de Fomento Fabril debió
'efectuar una asamblea con ©1
Ministro Osear Herrera, en que
és,e conformó momentáneamente
a los industriales con promesas
difíciles de cumplir y con el es-
pejismo de un préstamo norte-
americano que ha sido reiterada-
mente desmentido en Nueva
York.

La situación de crisis se tiende

a agravar de día en día a con-
secuencia de la política del Go-
bierno que salo echa agua a la
agudización de las dificultades.
Por lo tanto, la lucha reivindica-
tiva de los obreros, empleados y
campesinos, y a la vez su enten-
dimiento con los industriales y
comerciantes para defender la
economía nacional, entran en un

¿f¡uevo plano.
Se levanta un gran movimiento

por los reajustes de sueldos y
salarios; pero, hay algo nuevo.
Ahora cada industria está rodea-
da de. gran cantidad de cesantes. .
El jefe de la misión Klein-Saks
ha recomendado a los industriq,-
les aprovechar a estos cesantes
como una amenaza que influya
para mantener muy bajos los sa-
larios y, en los hechos, la crea-

ción de tai ejército industrial dé
reserva y el peligro de una ma-
yor cesantía ha influido desfavo-
rablemente en las últimas luchas
reivindicativas. Por lo tanto, co-
rresponde a cada sindicato ope-
rar en forma nueva, agrupando
a los cesantes siempre en el mis-
mo sindicato y entregándoles la
solidaridad de los obreros en tra-
bajo para la defensa de las rei-
vindicaciones comunes y para
exigir que vuelvan a tener traba-
jo. Hay mucho que aprender, a
este respecto, de las llamadas
"huelgas al revés" y de las otras
experiencias de lucha de los tra-
bajadores italianos en circuns-
tancias parecidas.

Además, la unidad en los sin-
dicatos de los obreros en trabajo
y los obreros cesantes debe faci-

litar el entendimiento con los in-
dustriales y comerciantes para
combatir en conjunto por obtener
créditos, facilidades de cambio,
materias primas, etc., a fin de
que" las industrias puedan traba-
jar a plena capacidad.

Entramos en una etapa de
grandes luchas en que la movi-
lización de la clase obrera se
plantea entre sus objetivos, tanto
la defensa concreta de sus inte-
reses e impedir que se descargue
fundamentalmente sobre ella la
crisis, como al mismo tiempo unir
a toda la población en defensa '
del pan, y formar un frente a tra-
vés de las acciones .conjuntas
con los industriales y comercian-
tes para la defensa de la econo-
mía nacional.

DOCUMENTOS INTERNACIONALES

Resolución del Comité Central del Partido
Comunista de la Unión Soviética

Sobre la superación del culto a la personalidad y sus consecuencias

W El Comité Central del Partido
Comunista de la Unión Soviética
señala con satisfacción que las
decisiones del histórico XX Con-
greso del Partido han encontrado
la plena aprobación y el caluro-
so apoyo de todo nuestro Parti-
do, de todo él pueblo soviético,
de los 'partidos comunistas y
obreros hermanos, de los traba-
jadores de la gran comunidad
de los países socialistas y da
millones de personas en los paí-
ses capitalistas y en las colonias.
Y esto es comprensible, ya que

i el XX Congreso del Partido, que
supone una nueva eíapa en el
desarrollo creador del maixisrno-
leninismo, dio un profundo aná-
lisis d© la presente situación in-
ternacional e interior, pertrechó
al Partido Comunista y a todo el
pueblo soviético con un grandio-
so plan de lucha sucesiva por
la edificación del comunismo, y
abrió nuevas perspectivas para
la acción conjunta de -todos los
partidos de la clase obrera para
conjurar la amenaza de una nue-

va guerra en favor de los intere-
ses de los trabajadores.

Poniendo en práctica las deci-
siones del XX Congreso, el pue-
blo soviético, bajo la dirección
del Partido Comunista obtiene
nuevos e importantes éxitos en
todas las esferas de la vida po-
lítica, económica y cultural del
país. Los ciudadanos soviéticos
se han aglutinado más estrecha-
mente aún en torno del Partido
Comunista, y manifiestan una al-
ta actividad creadora en la lucha
por "cumplir las tareas planteadas
por el XX Congreso.

El período posterior al Congre-
so ha mostrado, al mismo tiem-
po, la gran fuerza vital de sus
decisiones para el movimiento
comunista y obrero internacional,
para la lucha de todas las fuer-
zas progresistas por el fortaleci-
miento de la paz en el mundo
entero. Las importantes tesis teó-
ricas de principios, formuladas
por el Congreso, acerca de la
coexistencia pacífica entre los
Estados con diferente régimen

social, de la posibilidad de im-
pedir las guerras en nuestra ©po-
ca y de la diversidad de las for-
mas de transición d© los países
al socialismo influyen de manera
benéfica sobre la situación inter-
nacional y facilitan el alivio de
la tirantez, el afianzamiento de la
unidad de acción de todas las
fuerzas en lucha por la paz y la
democracia, y la consolidación
.progresiva de las posiciones del
sistema mundial del socialismo.

Las históricas decisiones del
XX Congreso del 'Partido Comu-
nista de la Unión Soviética, a la
par que provocan gran entusias-
mo y nueva afluencia de inicia-
tiva creadora y energía revolu-
cionaria entre los ciudadanos so-
viéticos y entre los trabajadores
d© los países de democracia po-
pular y del mundo entero, _ susci-
tan al mismo tiempo alarma y
rabia en el campo de los enemi-
gos de la clase obrera. El magno
programa de lucha por el forta-
lecimiento de la paz, trazado por
el XX Congreso del P. C. U. S.,



inquieta manifiestamente a los"
• círculos raccionarios de los Esía-

dos Unidos y de algunas otras
potencias capitalistas. Su alarma
crece a medida que se va lle-
vando a la práctica en forma ac-
tiva y consecuente, dicho pro-
grama.

¿Por qué los enemigos del co-
munismo y del socialismo con-
centran el fuego, en'las deficien-
cias mencionadas por el Comité

' . Central de nuestro Partido en el
XX Congreso? Lo hacen con ob-
jeto de distraer la atención de la
clase obrera y de sus partidos de
los problemas principales, plan-
teados en el XX Congreso del
Partido, que desbrozan.el camino
de nuevos éxitos de la causa de
la paz,v-del socialismo y de la
unidad de la clase obrera.

Las decisiones del XX Congre-
so del Partido y la política inte-
rior del Gobierno soviético pro-
vocaron confusión en los círculos
imperialistas de los Estados Uni-
dos y de otros países.

La política exterior audaz y
consecuente de la URSS tendien-
te a asegurar la paz y la coope-
ración entre los Estados, cual-
quiera que sea su régimen so-
cial, encuentra apoyo en las más
amplias masas populares de to-
dos los países del mundo, en-
gendra una profunda crisis de la
política de "guerra fría", de
amalgamiento de bloques milita-
res y de carrera de armamentos.
No es fortuito que los círculos im-
perialistas de los Estados Unidos
hayan sido los que han levanta-
do mayor alboroto, en torno de
la lucha contra el culto a la per-
sonalidad en la URSS. Resultaba
provechoso para ellos la existen-
cia de fenómenos negativos rela-
cionados con el culto a la.perso-
nalidad, con el fin de valerse de
estos hechos para luchar contra
el socialismo. Ahora que nuestro
Partido, supera audazmente las
consecuencias del culto a la per-
sonalidad, los imperialistas ven

/ en ello un factor que. acelera el
avance de nuestro país hacia él
comunismo y debilita las posicio-
nes del capitalismo.

En su afán de debilitar la gran
fuerza de atracción de las decir
siones del XX Congreso del Par-
tido y su influencia sobre amplí-
simas masas populares, los ideó-
logos del capitalismo recurren a
toda clase.de^subterfugios y arti-
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mañas, para distraer la atención
de los trabajadores de las ideas
progresistas e inspiradoras que
brinda a la Humanidad el mun-
do socialista.

Se ha desplegado últimamente
en la prensa burguesa una-am-
plia campaña difamatoria antiso-
viética. Para motivarla, los círcu-y'
los reaccionarios tratan de utili-
zar algunos hechos relacionados
con la condenación por el' Parti-
do Comunista de la Unión Sovié-
tica del culto a la personalidad
de J. V. Stalin. Los organizadores
de esa campaña se deshacen po:
"enturbiar el .agua" y disimular
el hecho de que se trata de una
etapa pasada en la vida del país
soviético, quieren pasar en silen-
cio y tergiversar también el que
durante los años posteriores a la
muerte de Stalin, el Partido Co-
munista de la Unión Soviética y
el Gobierno soviético vienen .su-
primiendo con excepcional insis-
tencia y decisión las consecuen-
cias del culto a la personalidad
y cumplen con todo éxito las
nuevas tareas, en beneficio del
fortalecimiento de la paz y de la
construcción del comunismo, en
interés de las amplias masas po-
pulares.

Con su campaña calumniosa .
los ideólogos de la burguesía
tratan, una vez más e inútilmente,
de desacreditar las grandes ideas
del marxismo-leninismo, minar
la fe de los trabajadores en la
URSS, primer país socialista del
mundo, y sembrar confusión en
las filas del movimiento comu-
nista y obrero internacional. .

La experiencia de la historia
enseña que en el pasado, los
enemigos de la unidad proletaria
internacional trataron repetida-
mente de aprovechar momentos;
ventajosos, en su opinión, para
socavar la unidad .internacional
de los partidos, comunistas y
obreros, para escindir el movii
miento obrero internacional y de-
bilitar las fuerzas del campo so-
cialista. Pero los partidos comu-
nistas y obreros descubrieron ca-
da vez las maniobras de los ene-
migos del socialismo, aglutinaron
más estrechamente aún sus filas,
demostrando su indestructible
unidad política y fidelidad inque-
brantable a las ideas del mar-
xismo-leninismo.

Los partidos comunistas y-
obreros han descubierto oportu-
namente también esta maniobra
de los enemigos del socialismo y

le están dando la merecida répli-
ca. Por otra parte, sería incorrec-
to cerrar los ojos al hecho de que
algunos de nuestros amigos en el
extranjero no han comprendido
hasta el fin .lo reíerente^al culto
a la personalidad y a sus con-
secuencias, y admiten a veces
interpretaciones incorrectas de
algunas tesis '.relacionadas con el
culto a la personalidad.

I. LOS PRINCIPIOS DEL MAR-
XISMO-LENINISMO Y EL
CULTO A LA PERSONALIDAD

, En la crítica del culto a la per-
sonalidad, el Partido se funda en
los principios del marxismo-leni-
nismo. Nuestro Partido lleva ade-
lante, desde hace ya más de tres
años, una lucha consecuente
contra el culto- a la personalidad
de J. V. Stalin, superando insis-
tentemente sus ' consecuencias
nocivas. Es natural que este pro-
blema ocupara un lugar impor-
tante en la labor del XX Congre-
so del Partido y en sus decisio-
nes. El Congreso señaló que el
Comité Central se había opuesto,
con entero acierto, y oportuna-
mente, al culto a la personalidad,
cuya difusión menoscababa el
papel del Partido y de las masas
populares, empequeñecía la im-
portancia de la dirección colecti-
va.en el Partido y a menudo ori-
ginaba serias deficiencias en el"
trabajo y violaciones groseras de
la legalidad socialista. El Con-
greso encargó al Comité Central
que aplicara, de manera conse-
cuente, las medidas para asegu-
rar la superación absoluta del
culto a la personalidad ajeno al
marxismo-leninismo, la liquida-
ción de sus consecuencias en to-
das las esferas del trabajo' del
Partido, del Estado e ideológico y
la estricta aplicación de las nor-
mas de la vida del Partido y de
los principios de dirección colec-
tiva del Partido elaborados por
el gran Lenin.

En la lucha contra el culto
la personalidad, el Partido se
-guía por las conocidas tesis del
marxismo-leninismo acerca del
papel de las masas populares,
-del Partido y de los individuos en
Ja historia, y de que es inadmi-
sible el culto a la personalidad
de un dirigente político por gran-
des que sean los méritos de éste.
Carlos Marx, fundador del comu-
nismo científico, al subrayar su
hostilidad hacia "toda clase d»

culto a la personalidad", dijo que
Engels y él habían ingresado en
la liga de los comunistas, "a
condición de que se eliminara de
los estatutos todo cuanto contri-
buye a la veneración supersticio-
sa de autoridad". (C. Marx y F.
Engels. Obras, t. XXVI, primera
edición, pág. 487-488, edición
rusa).

Al crear nuestro Partido Comu-
w nista, V. I. Lenin luchó de mane-

ra intransigente contra la con-
cepción antimarxista del "héroe"
y la "multitud", condenando .re-,
sueltamente la contraposición del
héroe individual a las masas po-
pulares. "La inteligencia de de-
cenas de . millones de creadores
•—dijo V. I. Lenin—, crea algo in-
conmensurablemente más alto

, que la previsión más grande y
genial". (Obras, edición rusa, to-
mo XXVI, página 431).

Al plantear el problema de la
lucha contra el culto a la perso-

« nalidad de J. V. Stalin, el Comité
Central del Partido Comunista de
la Unión Soviética partía de que
el culto a -la personalidad con-
tradice la naturaleza del régimen-
socialista, y se transformaba en
un freno para el desarrollo de la
democracia soviética y .para el
avance de la sociedad soviética
hacia el comuhismo.

El XX Congreso del Partido, a
iniciativa del Comité Central, es-
timó necesario señalar publicar

^ mente y sin rriiedo las graves
consecuencias del culto a la per-
sonalidad y los serios errores co-
metidos en el último período de
la vida de Stalin y exhortar a
todo el Partido a terminar por un
esfuerzo común con todo lo que
aparejaba el culto a la persona -
lidad. Al hacerlo, el Comité Cen-
tral se daba cuenta de que el
franco reconocimiento de los
errores cometidos traería ciertas
desventajas y perjuicios que po-
dían aprovechar los enemigos.
La autocrítica audaz y despiada-
da en lo referente al culto a la

p personalidad, fue un nuevo y bri-
llante testimonio .de la fuerza y
solidez de nuestro Partido y del
régimen socialista, soviético. Pue-
de decirse, con toda seguridad,
que ningún partido gobernante
de los países capitalistas se hu-
biera arriesgado nunca a dar un
paso semejante. Al contrario, ha-
brían tratado de callar y ocultar
al pueblo hechos tan desagrada-

. bles. Pero el Partido Comunista
de la Unión Soviética, educado

en los principios revolucionarios
del marxismo-leninismo, dijo to-
da la verdad, por muy amarga
que fuera. El Partido dio ese paso
exclusivamente por su propia ini-
ciativa, guiándose .por conside-
raciones, de principio. Partía del
supuesto de que si la oposición
al culto a Stalin habría de origi-
nar ciertas dificultades tempora-
les, produciría un enorme efecto
favorable con el tiempo, desde el
punto de vista de los intereses
radicales y de los objetivos fina-
les de la clase obrera. Con ello,
se creaban garantías firmes de
que nunca en. el futuro podría
surgir en nuestro Partido y en el
país fenómenos semejantes al
culto a la personalidad y de que
la dirección del Partido y del
país sería, en adelante, colectiva,
sobre la base de una política
marxista-leninista, en las condi-
ciones de una amplia democra-
cia dentro del Partido,, con la ac-
tiva y fecunda participación de
millones de trabajadores y con
el desarrollo máximo de la de-

' mocracia soviética.
Al. oponerae. resueltamente al

culto a la personalidad y sus
consecuencias y criticar en pú-
blico los errores engendrados por
él, el Partido demostró, una vez
más, su fidelidad' a los inmorta-
les principios del marxismo-leni-
nismo, su devoción a los intere-
ses del pueblo y su solicitud por
crear las mejores condiciones pa-
ra' el desarrollo de la democracia
del Partido y soviética, en inte-
rés de la feliz edificación del co-
munismo en nuestro país.

El Comité Central del Partido
Comunista de la Unión Soviética
hace constar que la discusión dei
problema del culto a la persona-
lidad y de sus consecuencias, en
las organizaciones, ha transcurri-
do en medio de una gran activi-
dad de los miembros del Partido
y sin partido, y que la línea del
Comité Central del Partido Co-
munista de la Unión Soviética
cuenta con la plena aprobación
y apoyo del Partido y del pueblo.

:, Los hechos relativos a la vio-
lación de la legalidad socialista
y demás errores, relacionados
con el culto a la personalidad de
J. V. Stalin, puestos de manifiesto
por el Partido, suscitan, natural-
mente, sentimientos de amargura
y de profundo pesar. Pero los
ciudadanos soviéticos compren-
den que la condenación del culto
a la personalidad era necesaria

en bien de la construcción del
comuhismo, a que ellos contribu-
yen activamente. El pueblo so-
viético ve que durante estos últi-
mos años, el Partido viene apli-
cando con perseverancia medi-
das prácticas tendentes a elimi-
nar las consecuencias del culto
a la personalidad en todas las
esferas de la edificación del Par-
tido, del Estado, económica y
cultural.

II. ¿EN QUE CONDICIONES PU-
DO DESENVOLVERSE EL

CULTO A STALIN?

Como resultado de esa labor,
el Partido —cuyas fuerzas inter-
nas no conocen ahora ninguna
sujeción—- se ha aproximado to-
davía más al pueblo y despliega
una actividad creadora jamás
vista.

¿Cómo pudo ocurrir que en el
régimen socialista soviético sur-
giese y se desarrollase el culto
a la personalidad de Stalin, con
todas sus consecuencias nega-
tivas?

Al considerar esta cuestión hay
que tener presente tanto las con-
diciones históricas objetivas y
concretas en que transcurría la
edificación del socialismo en la
URSS, como algunos factores
subjetivos relacionados con las
cualidades personales de Stalin.

Loa condiciones históricos

La Revolución Socialista de
Octubre ha pasado a la historia
como el ejemplo clásico de trans-
formación revolucionaria de la'
sociedad capitalista, realizada
bajo' la dirección de la clase
obrera. Los partidos comunistas
de otros .países y todas las fuer-
zas democráticas y progresistas,
estudian en el ejemplo de la lu-
cha heroica del Partido Bolchevi-
que de la URSS, del primer Es-
tado socialista del mundo, las
experiencias para resolver los
problemas sociales que presenta
el desarrollo social contemporá-
neo. En el transcurso de cerca da
40 años de edificación de la so-
ciedad socialista, los trabajado-
res de nuestra país han acumu-
lado una enorme experiencia que
es estudiada y aplicada, de ma-
nera creadora, adaptándola a las
condiciones concretas, -por los
trabajadores de otros países so-
cialistas.
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Fue ésta la primera experien-
cia que se iuvo en la edificación
de la sociedad socialista, cons-
truida en el proceso de la bús-
queda y comprobación práctica
de muchas verdades que los so-
cialistas sólo conocían hasta en-
tonces en sus rasgos generales,
en teoría. A lo largo de cerca de
un cuarto de siglo, el país sovié-
tico fue el único Estado que abría
ante la Humanidad, el camino
hacia el socialismo. Era como
una fortaleza asediada y cercada
por el capitalismo. Los enemigos
del país soviético, en el este y
el oeste, después de fracasar la
intervención de los 14 Estados en
los años 1918 a 1920 continuaron
preparando nuevas "cruzadas"
contra la URSS. Los enemigos
enviaron gran cantidad de espías
y agentes diversionistas a la
URSS, tratando de socavar por
todos los medios el primer Esta-
do socialista del mundo. La ame-
naza de una nueva -agresión im-
perialista contra la URSS aumen-
tó especialmente después de lle-
gar el fascismo al poder en Ale-
mania, en 1933, que proclamó
como objetivo suyo la destruc-
ción del comunismo, el aniquila-
miento de la Unión Soviética, pri-"
mer Estado de los trabajadores-
en el mundo. Todos recuerdan la
formación del llamado "Pacto
antikomintern" del eje Berlín-Ro-
ma-Tokio", activamente apoya-
dos por las fuerzas de toda la
reacción mundial. Ante la ame-
naza de una nueva guerra que
había madurado, ante la nega-
tiva de las-potencias occidenta-
les de poner coto al fascismo y
organizar la seguridad colectiva,
como había propuesto múltiples
veces la Unión Soviética, ésta se
vio obligada a .poner en tensión
todas sus fuerzas para fortalecer
su defensa, para luchar contra
los intentos del cerco capitalista
hostil. El Partido tenía que edu-
car a todo el pueblo en un es-
píritu de vigilancia permanente
y de disposición a movilizarse
ante los enemigos exteriores.

Las maquinaciones de la reac-
ción internacional eran tanto má?
peligrosas, por desarrollarse en
el interior del país una encarni-
zada lucha de clases, en que se
decidía la cuestión de "quien
vencería a quién". Después de la
muerte de Lenin, se pusieron en •
actividad en el Partido las ten-
dencias hostiles de los trostkistas,
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oportunistas de Derecha, nació- •
nalistas burgueses que mante-
nían posiciones de renuncia a la
teoría leninista sobre la posibili-
dad del triunfo del socialismo en
un solo país y que de hecho lle-
vaban a la restauración del ca-
pitalismo en la URSS. El Partido
desarrolló una lucha implacable
contra estos enemigos del leni-
nismo.

Cumpliendo los legados de Le-
nin, el Partido Comunista em-
prendió la industrialización so-
cialista del país, la colectiviza-
ción de la agricultura, y la pues-
ta en práctica de una revolución
cultural. En el camino de la rea-
lización de estas enormes . tareas
de edificar la sociedad socialista
en un solo país, el pueblo sovié-
tico y el Partido Comunista tu-
vieron que vencer increíbles difi-
cultades y obstáculos. En breví-'
simo plazo histórico, sin ninguna
ayuda económica del exterior,
nuestro país debía liquidar el
atraso secular y reestructurar to-
da la economía nacional, sobre
los nuevos principios socialistas.

Esta complicada situación in-
ternado'nal e interior exigía una
disciplina de hierro, una cons-
tante elevación de la vigilancia,
el más riguroso centralismo de
dirección, la que no podía dejar
de reflejarse de manera negativa
en el desarrollo de algunas for-
mas democráticas. En el curso de.
la lucha encarnizada contra todo
el mundo imperialista, nuestro
país hubo de hacer ciertas limi-
taciones de la democracia, justi-
ficadas por la lógica de la lucha
de nuestro pueblo por el socialis-
mo, en medio del cerco capita-
lista. Pero estas limitaciones, ya
entonces, las consideraban, el
Partido y el pueblo, como limita-
ciones temporales, que debían
ser eliminadas a medida que se
fortaleciese el Estado soviético y
se desarrollasen las fuerzas de la
democracia y del socialismo en
todo el mundo. El pueblo hizo
conscientemente estos sacrificios,
viendo día tras día los reiterados
éxitos del régimen social sovié-
tico.

Todas estas dificultades en la
edificación del socialismo fueron
vencidas por el pueblo soviético,
bajo la dirección del Partido Co-
munista y de su Comité Central,
que aplicaba consecuentemente
la línea general leninista.

La victoria del socialismo en
nuestro país, cercado por el ene-
migo y amenazado constante-

mente por la agresión del exte-
rior, fue una proeza de trascen-
dencia histórico-universal, reali-
zada por el pueblo soviético. En
el curso de los primeros planes
quinquenales, como resultado de
los intensos y heroicos esfuerzos
del pueblo y del Partido, el país,
económicamente atrasado, dio un
salto gigantesco en su desarrollo
económico y cultural. Sobre la
base de los éxitos de la edifica- ,,.
ción socialista, se elevó el nivel
de .vida de los trabajadores, se
liquidó para siempre el paro for-
zoso. Se llevó a cabo una pro-
fundísima revolución cultural en
el país. En corto plazo, el pueblo
soviético creó numerosos cuadros
de la intelectualidad técnica, que
se colocaron al nivel del progreso
técnico mundial y elevó la cien-
cia y la técnica soviéticas a uno
de los primeros lugares del mun-
do. El inspirador y organizador
de estas victorias fue el gran
Partido de los comunistas. Los -j
trabajadores de todo el mundo se
convencieron palmariamente con
el ejemplo de la URSS, de que
los obreros y los campesinos, al
tomar el poder en sus manos,
pueden edificar y desarrollar con
éxito, sin capitalistas y terrate-
nientes, su Estado socialista, que
expresa y defiende los intereses
de las amplias masas populares.
Todo esto desempeñó un enorme
papel inspirador en el crecimien-
to de la influencia de los parti-
dos comunistas y obreros en to-
dos los países del mundo.

Algunos rasgos del carácter de
Stalin

En su larga permanencia en el
puesto de Secretario General del
C. C. del Partido, J. V. Stalin,
en unión de otros dirigentes., lu-
chó activamente por la realiza-
ción de los legados de Lenin. Fue
leal al marxismo-leninismo y co-
mo teórico y gran organizador,
encabezó la lucha del Partido
contra los trostkistas, los oportu-
nistas de Derecha, los naciona-
listas burgueses, contra las ma-
quinaciones del cerco capitalista.
En esta lucha política e ideológir
ca, Stalin adquirió gran autori-
dad y popularidad. No obstante,
se comenzó a vincular, injusta- -
mente, con su nombre, todas
nuestras grandes victorias. Los
éxitos logrados por el Partido
Comunista y el país soviético, los
elogios a Stalin,. hicieron perder
a éste la cabeza. En esta sitúa-

- • '

ción comenzó a surgir, gradual-
mente, el culto a la personalidad
de iStalin.

El desarrollo del culto a la
personalidad fue facilitado en
muy alto grado, por algunas par-
ticularidades individuales • de
J. V. Stalin, cuyo aspecto nega-
tivo fue señalado ya por V. I.
Lenin. A fin de 1922, Lenin di-
rigió una carta al Congreso ordi-

f* nario del Partido, en la que
decía:

"El camarada Stalin, al ocupar
el puesto de Secretario" General,
ha concentrado en sus manos un
poder inmenso y no estoy segu-
ro' de que emplee siempre, con
las suficientes precauciones este
poder". Como añadidura a esta

• carta, a primeros de enero de
1923, V. I. Lenin vuelve a refe-
rirse a algunas particularidades
personales de Stalin, intolerables
en un dirigente: "Stalin es dema-

^l siado burdo —escribía Lenin—, y
este defecto, absolutamente tole-
rable en nuestro medio y en las
relaciones entre nosotros, los co-
munistas, se hace intolerable en
el cargo de Secretario General.
Por ello, propongo a los camara-
das que piensen en la manera
de desplazar a Stalin de este
puesto y designar a otra perso-
na, que en todos los demás sen-
tidos sólo se diferencie del cama-
rada Stalin por una ventaja: pre-
cisamente la de ser más tole-

^ rante,' más leal, más correcto y
más atento con los carneradas,
menos caprichoso, etc".

En el XIII Congreso del Partido
que se celebró inmediatamente
después de la muerte de V. I. Le-
nin, sus, cartas se dieron a co-
nocer a las delegaciones. Como
resultado de la discusión de es-
tos documentos se reconoció la
conveniencia de dejar a Stalin
en el cargo de Secretario Gene-
ral, con la condición de que se
tuviese en cuenta la crítica he-
cha por V. I. Lenin y se sacase
de ella las debidas consecuen-

^ cias.
Al continuar en el puesto de

secretario general del C. C. du-
rante el primer período que si-
guió a la muerte de Vladímir
Ilich, Stalin tuvo en cuenta las
observaciones críticas de aquel.
Pero posteriormente, sobreesti-
mando en forma desmesurada
sus méritos, Stalin se convenció
de su propio infalibilidad. Ciertas
limitaciones de la democracia in-
terna del Partido y de los soviets,

inevitables en la lucha encarni-
zada contra el enemigo de clase
y sus agentes y, posteriormente,
en la guerra contra los invaso-
res germano-fascistas, comenzó a
convertirlas Stalin en norma • de
la vida interior del Partido y del
Estado, pisoteando groseramente
los principios leninistas de direc-
ción. Los plenos del C. C. y los
Congresos del Partido se cele-
braban con irregularidad y, pos-
teriormente no se celebraron du-
rante muchos años. De hecho,
Stalin quedó fuera de toda crí-
tica.

La fórmula errónea de Stalin
de que a .medida que la URSS
avanzase hacia el socialismo se
agudizaría más y más la lucha
de clases, causó gran daño a la
causa de la edificación socialista,
al desarrollo de la democracia
interna del Partido y del Estado.
Esta fórmula, justa sólo para
ciertas etapas del período de
transición, cuando se resolvía la
cuestión de "quien vencería a
quien", cuando se libraba una
lucha de clases enconada por la
construcción de las bases del so-
cialismo, se colocó en primer
plano en 1937, cuando el socia-
lismo ya había vencido en nues-
tro país, cuando las clases explo-
tadoras y su base económica ha-
bían sido liquidadas. Esta fórmu-
la teórica errónea, sirvió, de he-
cho, para justificar las más bur-
das violaciones de la legalidad
socialista y las" represiones en
masa.

Precisamente, en estas condi-
ciones se creó, en particular, una
situación especial para los órga-
nos de seguridad del Estado, en
los que se tenía enorme confian-
za, puesto que contaban con in-
dudables méritos, ante el pueblo
y el país, en la defensa de las
conquistas de la revolución. Du-
rante un largo período los órga-
nos de seguridad del Estado hi-
cieron honor a esta confianza y
su situación especial no causó
ningún peligro. La cuestión cam-
bió cuando el control del Partido
y del Gobierno sobre ellos fue
substituido gradualmente por el
control personal de Stalin, y la
función corriente de las normas
de justicia se reemplazaron con
frecuencia por sus decisiones
unipersonales. La situación se
agudizó más cuando al frente de
los órganos de seguridad del
Estado se colocó la criminal ban-
da del agente del imperialismo

internacional, Beria. Se cometie-
ron serias violaciones de la le-
galidad soviética y represiones
en masa. Como consecuencia de
las maquinaciones de los ene-
migos, fueron calumniados y
perjudicados injustamente mu-
chos comunistas honrados y ciu-
dadanos soviéticos sin partido.

Por qué Stalin no podía ser
apartado de la Dirección

El XX congreso del Partido y
toda la política del Comité Cen-
tral, después de la muerte de
Stalin testimonian, de modo feha-
ciente, que en el seno del Co-
mité Central había un núcleo le-
ninista de dirigentes que com-
prendían justamente las necesi-
dades ya maduras en la esfera
de la política interior y exterior.
No se puede decir que no hubo
oposición a los fenómenos nega-
tivos relacionados con el culto a
la personalidad, que frenaban el
progreso del socialismo. Es más,
hubo ciertos períodos, por ejem-
plo en los años de la guerra, en
que las acciones unipersonales
de Stalin fueron rudamente limi-
tadas, se debilitaron substancial-
mente las consecuencias negati-
vas de los actos ilegales, y de la
arbitrariedad, etc.

Es sabido que precisamente en
el período de la guerra, los
miembros del C. C., así como
destacados jefes militares sovié-
ticos, tomaron en sus manos de-
terminados sectores de la activi-
dad, en la retaguardia y en el
frente, tomaban decisiones inde-
pendientes en su labor organiza-
tiva, política, económica y mili-
tar y en unión de las organiza-
ciones locales del Partido y de
los soviets, aseguraban la victo-
ria del pueblo soviético en la
guerra. Después de la victoria,
las consecuencias negativas del
culto a la personalidad volvieron
a manifestarse con gran fuerza.

El núcleo .leninista del Comité
Central, inmediatamente después
de la muerte de Stalin, empren-
dió la lucha decisiva contra el
culto a la personalidad y sus fu-
nestas consecuencias.

Es posible que surja la si-
guiente pregunta: ¿Por qué estas
personas no se pronunciaron
abiertamente, contra Stalin y. no
lo quitaron de la dirección?. En
las condiciones creadas no se
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podía hacer esto. Es indudable
que los hechos demuestran que
Stalin era. culpable, de muchas
arbitrariedades cometidas, parti-
cularmente en el último período
de su vida. Pero, al mismo tiem-
po, no se puede olvidar que los
soviéticos conocían a Stalin co-
mo al hombre que salía siempre
en defensa de la URSS, contra
las maquinaciones de los ene-
migos, que luchaba por la causa
del socialismo. A veces aplicaba
en esta lucha métodos indignos,
violaba los principios leninistas
y las normas de la vida del Par-
tido. Esta era la tragedia de Sta-
lin. Pero todo esto dificultaba' la .
lucha contra las arbitrariedades
que se cometían, pues los éxitos
de la edificación del socialismo,
del fortalecimiento de la URSS*
en el ambiente del culto a la
personalidad, se adjudicaban a
Stalin..

Toda actuación contra él, en
aquellas condiciones, hubiese si-
do incomprendida por el pueblo;
no se trataba en modo alguno de
falta de valor personal. Es evi-
dente que todo aquel que, • en
aquella situación, hubiese actua-
do contra Stalin, no hubiese sido
apoyado por el pueblo. Es más,
tal actuación, en aquellas condi-
ciones, hubiese sido considerada
como un ataque a la construc-
ción del socialismo, como una
ruptura peligrosa de la unidad
del Partido y de todo el Estado, en
medio del cerco capitalista. Ade-
más, los éxitos logrados por los
trabajadores de la Unión Soviéti-
ca, bajo la dirección de su Par-
tido Comunista, infundían un
orgullo legítimo en el corazón
de cada soviético y habían crea-
do una atmósfera en que algu-
nos errores y defectos, en el fon-
do de los gigantescos éxitos, pa-
recían menos importantes, y las
consecuencias negativas de
aquellos errores eran rápida-
mente compensadas por las
enormes y crecientes fuerzas vi-
tales del Partido y de la socie-
dad soviética.

También hay que tener en
cuenta la circunstancia de que
muchos hechos y acciones injus-
tas de Stalin, en particular, en la
violación, de la legalidad sovié-
tica, só'lo se conocieron en el
último tiempo, ya después de la
muerte de Stalin, principalmente
con motivo del desenmascara-
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miento de la banda de Beria y
del establecimiento del control
del Partido sobre los órganos de
seguridad.

Tales son las condiciones y las
causas principales que hicieron
susgir y difundirse el culto a la

-'•personalidad de Stalin. Se com-
prende que todo lo dicho expli-
ca, pero no justifica de ninguna
manera,"el-culto a la personali-
dad dev Stalin y sus consecuen-
cias, tan rigurosa 'y justamente
condenadas por nuestro Partido.

m. EL CULTO A LA PERSONA-
LIDAD EN EL RÉGIMEN

SOCIALISTA

Es indudable que el culto a la
personalidad originó serios da-
ños a la causa del Partido Co-
munista, a la sociedad soviética.
.Pero sería un grave error sacar
del hecho de la existencia del
culto a la personalidad en el pa-
sado, la conclusión de que ha
habido ciertos cambios en el ré-
gimen social de. la URSS, o bus-
car la fuente de este culto en la
naturaleza del régimen social
soviético. Tanto' lo uno como lo
otro, es absolutamente injusto,
puesto que tales conclusiones no
responden a la realidad y están
en pugna con los hechos.

A pesar de todo el -mal que el
culto a la personalidad de Stalin
causó al Partido y al pueblo, es-
te no ha podido modificar ni ha
modificado la naturaleza de
nuestro régimen social. Ningún
culto a la personalidad ha podi-
do cambiar la naturaleza del
Ustado socialista basado en la
propiedad 'social sobre los me-
dios de producción, en la alian-
za de la clase obrera con los
campesinos y en la amistad de
los pueblos; a pesar de que este
culto haya causado serios daños
al desarrollo de la democracia
socialista, al ascenso de la ini-
ciativa creadora de millones ds
seres.

Creer que .un solo individuo,
incluso un individuo tan grande
como lo fue Stalin pudo cambiar'
nuestro régimen social y .políti-
co, significa entrar''en profunda
contradicción can los hechos, con
el marxismo, con la verdad; sig-
nifica caer en el idealismo. Sig-
nificaría atribuir a una persona-
lidad aislada fuerzas tan desme-
didas y sobrenaturales como la
.capacidad de cambiar el régimen
de una sociedad y más, de un

régimen social donde la fuerza
decisiva la constituyen las masas
de millones de trabajadores.

Como es sabido, la naturaleza
de un régimen social y político
se determina por el método de
producción, por el 'hecho de a
.quién pertenecen en esta socie-
dad los medios de producción y
en las manos de qué clase se
halla el pc/der político. Todo el
mundo sabe que, como resultado .*%
de- la Revolución dé Octubre y
de la victoria del socialismo, se
afianzó en nuestro país el modo
socialista de producción, que ha-
ce ya casi 40 años, que él paoder
se halla en manos de la clase •
obrera.y de los campesinos. Gra-
cias a • ello, se- fortalece año tras
año el régimen social soviético y
crecen sus. fuerzas productoras."
Este hecho no puede dejar de ser
reconocido incluso por nuestros
enemigos.

•, Como es sabido, .fueron conse-
cuencia del culto a la personal!- ̂
dad algunos errores graves co-
metidos en la dirección de dife-
rentes aspectos de la actividad
del Partido y del Estado soviéti-
cos, tanto en la vida interior del
•país soviético, como en su polí-
tica . exterior. Se pueden señalar,
en particular, los graves errores
cometidos por Stalin en.la direc-
ción de la agricultura, en los pre-
parativos del país .para responder
a los invasores fascistas, en la
grosera arbitrariedad que condu-
jo a un conflicto en las relacio- --̂
nes con Yugoslavia' en el perío-
do de postguerra. Estos errores
causaron daño al desarrollo de
ciertos aspectos de la vida del
Estado soviético, frenaron, espe-
cialmente en los últimos años de
vida de J. V. Sfalin, el desarro-
llo de la sociedad soviética, pe-
ro se sobreentiende, que no la
desviaron del justo camino de
desarrollo hacia el comunismo.

Nuestros enemigos afirman que
el culto a la personalidad de
Stalin' no es fruto de determina-
das condiciones históricas, las
cuales ya forman-.parte del pa-.§f»

. sado, sino del propio sistema so-
viético, y desde el punto- de vis-
ta de ellos, de su falta de de-
mocracia, etc. Semejantes afir-
maciones calumniosas son refu-
tadas por toda la historia del
desarrollo del Estado soviético.
Los soviets, como una nueva
forma democrática de poder es-
tatal, surgieron de -la creación
revolucionaria de amplísimas
masas populares que se habían

alzado a la lucha por la libertad.
Los soviets han sido y continúan
siendo órganos de auténtico po-
der popular. El régimen soviético
precisamente dio la posibilidad
de revelar la enorme energía
creadora del pueblo. Puso en mo-
vimiento las inagotables fuerzas
contenidas en las masas popu-
lares, incorporó a millones de se-
res a la direpción consciente. del
Estado y a la activa participa-

- ción creadora en la edificación
• del socialismo. En un breve lap-

so histórico, el Estado soviético
salió triunfante de las más du-
ras pruebas, pasó las pruebas'
de fuego de la segunda guerra
mundial

Cuando fueron liquidadas en
nuestro país las últimas clases
explotadoras, cuando el socialis-
mo' se convirtió en el sistema do-
minante en toda la economía
nacional, y la situación interna-
cional de nuestro país cambió
radicalmente, los • marcos de ,1a
democracia soviética .se amplia-
ron en forma inconmensurable
siguen ensanchándose. A dife-
rencia de cualquier democracia
burguesa, la democracia so-
viética, no sólo proclama, sino
que también asegura material-
mente a todos los miembros de
la sociedad, sin excepción, el- de-
recho al trabajo, a la instrucción
y al descanso, a la participación
en los asuntos estatales, la liber-
tad de palabra, de prensa y de
culto; así como una verdadera
posibilidad para desarrollar li-
bremente su capacidad personal,
y todos los demás derechos y li-
bertades democráticas. La esen-
cia de la democracia no reside
en los síntomas formales, sino en
el hecho de que el poder .político
sirva y refleje en la práctica la
voluntad y los intereses vitales
de la mayoría del pueblo, los in-
tereses de los trabajadores. Toda
la política interior y exterior del
Estado soviético prueba que
nuestro régimen es un régimen
verdaderamente democrático y
popular. La finalidad suprema y
la preocupación cotidiana del
Estado soviético consisten en ele-
var por todos los medios el nivel
de vida de la población, en ase-
gurar la existencia pacífica a su
pueblo.

Una prueba del desarrollo su-
cesivo de la democracia soviéti-
ca son las1 medidas que el Par-
tido y el Gobierno llevan a cabo
para ampliar los derechos y la
competencia de las Repúblicas

Federales, para la rigurosa ob-
servancia de la legalidad, la
reestructura del sistema de pla-
nificación con el fin de que se
despliegue la iniciativa local, se
intensifique la actividad de los
soviets locales, y se desarrolle la
crítica y la autocrítica.

Pese al culto a la' personalidad
y contra él', la poderosa iniciati-
va de las masas populares, diri-
gidas por el Partido Comunista,
creada ñor nuestro régimen, se-
guía realizando su gran obra his-
tórica, superando todos los obs-
táculos en el camino de la edifi-
cación del socialismo. Y en esto
tiene, su máxima expresión la
democracia: del régimen socialis-
ta soviético. Las notables victo-
rias del socialismo conquistadas
en nuestros países, no llegaron
por, sí solas, sino que fueron lo-
gradas gracias a la enorme la-
bor organizadora y educativa
del Partido y dé sus organizacio-
nes locales, gracias a que el
Partido ha educado siempre a
sus cuadros y a todos los comu-
nistas en el espíritu de fidelidad
al -marxismo-leninismo, y en el
espíritu de devoción a la' causa
del comunismo. La sociedad so-
viética es fuerte por la concien-
cia de las masas. Su destino his-
tórico se ha determinado y se
determino; por el trabajo creador
de nuestra heroica clase obrera,
de los gloriosos campesinos, kol-
josianos y de la intelectualidad
del pueblo.

Liquidando las consecuencias
del culto a la personalidad, res-
tableciendo Jas normas bolchevi-
ques de la vida del Partido y
desarrollando la democracia so-
cialista, nuestro Partido ha logra-
do refozar más todavía sus vín-
culos con las amplias masas, y
las hq agrupado aún más estre-
chamente bajo la gran bandera

. del leninismo.,
El hecho de que el propio Par-

tido haya planteado audaz y
francamente la cuestión de li-
quidar' el culto a la personalidad,
de los intolerables errores come-
tidos por Stalin, es una demos-
tración convincente -de que el
Partido salvaguarda con firmeza
el leninismo, la causa del socia-
lismo y del comunismo, la obser-
vancia de la legalidad socialista
y .los intereses del pueblo, de la
garantía de los derechos de • los
ciudadanos soviéticos. Esto cons-
tituye la mejor prueba de la fuer-
za y vitalidad del régimen so-
cialista soviético. Habla, al mis-

mo tiempo, de su decisión de
combatir hasta el fin las conse-
cuencias del culto a la persona-'
lidad y no permitir qué se repi-
tan en adelante semejantes erro-
res.

Los Partidos Comunistas y la
condenación del culto a Stalin

La reprobación por nuestro
Partido del culto a la personali-
dad de J. V. Stalin y las conse-
cuencias del mismo ha suscitado
la- aprobación y provocado am1

plios comentarios en todos los
Partidos Comunistas y Obreros
hermanos. Al señalar la "enorme
importancia que el- XX Congreso
del Partido Comunista de la
Unión Soviética tiene para todo,
el movimiento comunista y obre-
ro internacional, los comunistas
de los países extranjeros inter-
pretan la lucha contra el culto a
la personalidad y las consecuen-
cias de éste, como una lucha por
-la pureza- de los principios del
marxismo-leninismo, por una ac-
titud creadora hacia- la solución
de los actuales problemas del
movimiento obrero internacional,
pop el afianzamiento y desarrollo
sucesivo de los principios del in-
ternacionalismo proletario. -

En las declaraciones hechas
por una serie de Partidos Comu-
nistas hermanos se manifiestan
la aprobación y "el apoyo a las
medidas que nuestro Partido apli-
ca contra el culto a la personali-
dad y sus. consecuencias. El pe-
riódico Jenminjihpao, órgano del
Comité Central del Partido Co-
munista de China, al publicar las
conclusiones a que llegó el Buró
Político del Comité Central del
Partido Comunista de China, al
discutir en su reunión las deci-
siones del XX Congreso del Par-
tido Comunista de la Unión So-
viética, en el artículo de redac-
ción, Sobre la experiencia histó-
rica de la dictadura del proleta-'
riada, escribió: "Siguiendo -los le-
gados de Lenin, el Partido Co-
munista de la Unión Soviética
demuestra una actitud seria ha-
cia algunos graves errores come-
tidos pop Stalin en la dirección
de la edificación socialista y ha-
cia sus consecuencias. Debido a
la gravedad de estas consecuen-
cia^, se planteó ante el Partido
Comunista de la Unión Soviética
la necesidad .de, al mismo tiem-
po que reconoce los grandes mé-
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ritos de Stctlin, revelar con toda
agudeza la esencia de los erro-
res cometidos por él, exhortar a
todo el Partido a que tenga el
cuidado de no repetirlos, y a ex-
tirpar firmemente las insanas
consecuencias de estos errores.
Los comunistas de China cree-
mos profundamente- que después
de la violenta crítica desplegada
en el XX Congre-so del Partido
Comunista de la Unión Soviética,
todos los factores activos que/en
el pasado eran fuertemente .fre-
nados debido a algunos errores
políticos, se pondrán forzosamen-
te en movimiento en todas par-
tes, y que el Partido Comunista
de la Unión Soviética y el pue-
blo soviético se unirán y agru-
parán aún más que antes en .la
lucha por edificar la gran socie-
dad comunista, desconocida en
la historia de, la Humanidad, por
una paz firme en el mundo en-
tero".

"El mérito de .los dirigentes del
Partido Comunista de la Unión
Soviética —se dice en la Decla-
ración del Buró Político del Par-
tido Comunista francés—, reside
en que han empezado a corregir
los errores y defectos relaciona-
dos con el culto a la personalidad,
lo que demuestra la fuerza y uni-
dad del gran Partido de Lenin, la
confianza de que goza en -el pue-
blo soviético, así como su auto-
ridad en el movimiento obrero
internacional".

El camarada Eugene Denis,
Secretario General del Comité
Nacional del Partido Comunista
de los Estados Unidos, al seña-
lar la enorme importancia del
XX Congreso del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética, de-
clara en su conocido artículo: "El
XX Congreso ha reforzado la paz
general y el progreso social. Ha
señalado una nueva etapa en el
desarrollo del socialismo y la lu-

'cha por la coexistencia pacífica,
que -había comenzado en los
tiempos de Lenin, continuó en los
años siguientes- y se hace cada
vez más eficaz y acertada".

-Al mismo tiempo, cabe señalar
que al discutirse el problema del
.culto a la personalidad no siem-
pre se ha dado una interpreta-,
ción justa a los " motivos que
crearon el culto a la personali-
dad, y a las consecuencias que
éste tiene para nuestro régimen
social. -Así, por ejemplo, la ex-
tensa e interesante interviú que
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el camarada Toglíatti ha facilita-
do a la revista Nuovi Argomenti,
a la. par de que tiene muchas
conclusiones muy importantes y
justas, contiene también tesis in-
justas. En particular, no se puede
estar de acuerdo con la pregun-
ta que hace el camarada Toglia-
tti de si la sociedad soviética "ha
llegado a ciertas formas de de-
generación". No existe ningún
fundamento para hacer tal pre-
gunta que es tanto más incom-
prensible cuanto que en otro lu-
gar de su interviú, el camarada
Togliatti dice, con pleno acierto:
"Hay que sacar la conclusión de
que la esencia del régimen so-
cialista no se ha perdido, lo mis-
mo que no se ha perdido ningu-
na de sus conquistas anteriores
y, en primer lugar, el apoyo.del
régimen por las masas de obre-
ros, campesinos e intelectuales,
que forman la sociedad soviética.
Este apoyo demuestra por sí so-
lo que, a pesar de todo, esta so-
ciedad conserva su carácter de-
mocrático fundamental".

En efecto, sin el apoyo de am-
plísimas masas populares al po-
der soviético, y a la política del
Partido Comunista, nuestro país
no hubiera podido crear en un
plazo brevísimo, jamás visto, una
poderosa industria socialista y
colectivizar la agricultura; no hu-
biera .podido conquistar la victo-
ria en la Segunda Guerra mun-
dial, de cuyo desenlace depen-
dían los destinos de toda la Hu-
manidad. Como resultado del
aplastamiento total del hitlerismo,
el fascismo italiano y del milita-
rismo japonés, se desarrollaron
ampliamente las fuerzas del mo-
vimiento comunista, los Partidos
Comunistas de Italia, Francia y
de otros países capitalistas cre-
cieron, convirtiéndose en partidos
de masas, se instauró el régimen
de democracia popular en una
serie de países de Europa y Asia,
surgió y se ha fortalecido el sis-
tema mundial del socialismo, ha
logrado éxitos nunca vistos el
movimiento de liberación nacio-
nal, conduciendo a la disgrega-
ción del sistema .colonial del im-
perialismo.

IV. LAS DECISIONES DEL XX
CONGRESO AYUDARON
A TODOS LOS PARTIDA-
RIOS DE LA PAZ Y DEL

SOCIALISMO

Los comunistas y todos los ciu-
dadanos soviéticos, que aprue-

ban unánimemente los acuerdos
del XX Congreso del P C. U. S.,
condenatorios del culto a la per-
sonalidad, ven en ellos un tes-
timonio de las crecientes fuerzas
de nuestro Partido, de su fide-
lidad leninista a los principios de
su unidad y cohesión. "Él Par-
tido del proletariado revolucio- -
nario —indicaba V. I. Lenin—
es bastante fuerte como para cri-
ticarse abiertamente, para califi-
car sin rodeos los errores y de- ty
bilidades, como errores y debili-
dades". (Obras, edición rusa, to-
mo XXI, pág. 150). Guiándose por
este principio leninista, en el fu-
turo, nuestro Partido seguirá po-
niendo de manifiesto, sin miedo,
criticando abiertamente y elimi-
nando con energía los errores y
desaciertos que pueda tener en
su actuación.

El C. C. del P. C. U. S., con-
sidera que la labor llevada a ca-
bo hasta el momento por el Par-
tido -para superar el culto a la
personalidad y sus consecuen- '-
cias, ha dado ya resultados po-
sitivos.

Apoyándose en los acuerdos
del XX Congreso, el C. C. del
P. C. U. S., llama a todas las
organizaciones del Partido:

A observar consecuentemente
en todo nuestro trabajo, la im-
portantísima tesis del marxismo-
leninismo acerca del pueblo co-
mo creador de la historia y de
todos los bienes materiales y es-
pirituales de la Humanidad,
acerca del papel decisivo del
Partido marxista en la lucha re-
volucionaria para transformar la
sociedad y lograr el triunfo del
comunismo;

a continuar tenazmente el tra-
bajo mantenido estos últimos
años por él Comité Central, en
el sentido de que se observen,
de la manera más rigurosa, en
todas las organizaciones del
Partido, de arriba a abajo, los
principios leninistas de dirección
y, ante todo, el principio supre-
mo, de la dirección colectiva: que
se observen las normas de vida .^L
de nuestro Partido, recogidas en
sus Estatutos, y de que se des-
pliegue la crítica y la autocrítica;

a restablecer por completo los
principios de la democracia so-
cialista soviética, expresados en
la Constitución de la Unión So-
viética, y a corregir hasta el fin
las vulneraciones de la legalidad
socialista revolucionaria;

a movilizar a nuestros cuadros,

a todos los comunistas y a las
más grandes masas de trabaja-
dores para la lucha por la rea-
lización práctica de las tareas
del sexto plan quinquenal, im-
pulsando para ello, por todos los
medios, la iniciativa creadora y
la energía de las masas, que son
las que verdaderamente crean la
historia.

El XX Congreso del P. C.
U. S. indicó que el rasgo más

importante de nuestra- época es
la transformación del socialismo
en sistema mundial. Ha queda-
do atrás el período más difícil
de desarrollo y afirmación dol
socialismo. Nuestro país socia-
lista ha dejado de ser una isla
solitaria en el océano de los Es-
tados capitalistas. Hoy^ bajo la
bandera del socialismo, constru-
ye una vida nueva más de un
tercio de todo el género huma-
no. Las ideas del socialismo se
adueñan de la mente de millo-

^nes y millones de personas de
los países capitalistas. Es enor-

me la influencia de las ideas del
socialismo entre los pueblos de
Asía, África y Améííca Latina,
que se • manifiestan contra toda
clase de colonialismo.

Los acuerdos del XX Congreso
del P. C. U. S., son para todos
los partidarios de la paz y del
socialismo, para todos los círcu-
los democráticos y progresistas,
un alentador programa de lucha
por la consolidación de la paz

^en el mundo entero, por los in-
tereses de la clase obrera y por
el triunfo de la causa del socia-
lismo.

En las condiciones actuales,
ante los Partidos Comunistas y
todo el movimiento obrero inter-
nacional, se abren amplias y
alentadoras perspectivas en el
sentido de impedir, junto con to-
das las fuerzas pacíficas, el es-
tallido de una nueva guerra
mundial, .de refrenar los monopo-
lios, garantizar una paz durade-
ra y la seguridad de los pueblos,

fcf}e poner fin a la carrera de arma-
mentos y librar a los trabajado-
res del fardo de los impuestos
que ella engendra, de defender
los derechos y libertades demo--
cráticas que gafantizan la lucha
de los trabajadores por una vida
mejor y porvenir luminoso. En
ello están vitalmente interesados
los millones de gentes sencillas
de todos.^los. países del mundo.
A la acertada solución de esos

. problemas contribuyen en medi-
da enorme, la política de paz y
los nuevos y nuevos éxitos de la
Unión Soviética, de la R. P.
China y de todos los demás
países que marchan por el ca-
mino del socialismo.•

Solidaridad Internacional

En las nuevas condiciones
históricas han dejado de actuar
organizaciones internacionales de
la clase obrera, como el Komin-
tern y el Kominforn.. Pero de ahí
no se desprende en manera al-
guna que hayan perdido su sig-
nificación la solidaridad interna-
cional y la necesidad de los con-
tactos entre los partidos revolu-
cionarios hermanos que se man-
tienen en las posiciones del mar-
xismo-leninismo. Hoy día, cuando
han crecido inconmensurablemen.
te las fuerzas del socialismo
y la influencia de. las ideas del
socialismo en el mundo entero,
cuando se muestra la peculiaridad
de los caminos del socialismo en
los distintos países, los partidos
marxistas de la clase obrera de-
ben, como es lógico, conservar
y fortalecer su unidad ideológi-
ca y su fraterna solidaridad in-
ternacional en la lucha contra la
amenaza de una nueva guerra,
en la lucha contra las fuerzas
antipopulares del capital mono-
polista, que tratan de aplastar
todos los movimientos revolucio-
narios y progresistas. Los Par-
tidos Comunistas están unidos
por el gran objetivo de la eman-
cipación de la clase obrera del
yugo del capital; les liga en un'
todo común la fidelidad a la
ideología científica del marxis-
mo-leninismo, al espíritu del in-
ternacionalismo proletario y la
fidelidad sin .límites a los inte-
reses de las masas populares.

En su actuación, dentro de las
condiciones presentes, todos los
Partidos Comunistas arrancan
de las particularidades naciona-
les y "las condiciones de cada
país, expresando con la mayor
plenitud los intereses nacionales
de sus pueblos. Al propio tiem-
po, comprendiendo aue la lucha
por los intereses de la clase
obrera, y por la paz y la inde-
pendencia nacional de sus paí-
ses, es también algo que afecta
a todo el proletariado "internacio-
nal, se cohesionan y fortalecen
los vínculos y la colaboración

entre ellos. La cohesión ideoló-
gica y la solidaridad fraternal
de los partidos marxistas de la
clase obrera de los distintos
países, es tanto' más necesaria
cuanto que los monopolios capi-
talistas crean sus agrupaciones
y bloques internacionales de ca-
rácter agresivo, como son la
NATO, la SEATO y el Pacto de
Bagdad, que van contra los
pueblos pacíficos, el movimiento
de liberación nacional, la clase
obrera y los intereses vitales de
los trabajadores.

Al propio tiempo que la Unión
Soviética ha hecho y hace mu-
cho para debilitar la tirantez in-
ternacional —y esto lo recono-
cen ahora todos—, el capital mo-
nopolista norteamericano, conti-
núa asignando grandes sumas
.para incrementar la actividad
subversiva en los países socia-
listas. En plena "guerra fría",
según se sabe, el Congreso nor-
teamericano votó oficialmente
(además de los recursos que se
dedican' por vía no oficial), 100
millones de dólares para sub-
vencionar la actividad subversi-
va en los países de democracia
popular y en la Unión Soviética.
Ahora que la Unión Soviética y
los demás países socialistas ha-
cen todo lo posible para dismi-
nuir la tirantez internacional, los
partidarios de la "guerra fría"
tratan de recrudecer sus activi-
dades que han.sido condenadas
por los pueblos de todo el mun-
do. 'Así lo dice el acuerdo del
Senado norteamericano de asig-
nar 25 millones de dólares pa-
ra labores subversivas, a la que
cínicamente se da el nombre de
"estímulo a la libertad" tras la
"cortina de hierro".

Nosotros debemos calibrar se-
renamente este hecho y extraer
de él las conclusiones oportu-
nas. Está claro, por ejemplo, qua
las acciones antipopulares de
Poznan han sido pagadas por
esa fuente. Sin embargo, los
provocadores y terroristas paga-
dos con dinero del otro lado del
Océano no tuvieron energías
más que para unas horas. Los
trabajadores de Poznan hicieron
frente a las agresiones y provo-
caciones del enemigo. Se han
venido a tierra los planes de los
siniestros caballeros de "capa y
puñal", se ha venido a tierra su
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odiosa provocación contra el po-
der popular de Polonia. De la
misma manera fracasarán en
adelante . las acciones subversi-
vas en . los países de democra-
cia popular, aunque se paguen
generosamente con las sumas
que para ello asignan los-mono-
polios norteamericanos. Puede
decirse que es gastar el dinero

- en. balde.
Todo esto atestigua que no se

debe incurrir en despreocupación
por lo que se refiere a nuevos
manejos de los agentes imperia-
listas, que tratan de penetrar en
los países socialistas para causar

• daños y socavar las conquistas
de los trabajadores.

Las fuerzas de la reacción
imperialista tratan de desviar a
los trabajadores del camino
acertado de lucha, por sus inte-
reses, de envenenar su espíritu
con la ponzoña de la descon-
fianza en el éxito de la causa
de la paz y del socialismo. Con-
tra todos los manejos de los
ideólogos de los monopolios ca-
pitalistas, la clase obrera, con

su probada vanguardia comunis-
ta a la cabeza, seguirá su ca-
mino, el camino que ha condu-
cido a las históricas conquistas

_ del socialismo y que conducirá
a nuevas victorias de la causa
de la paz, la democracia y el
socialismo. Se puede estar se-
guro de que los Partidos- Comu-
nistas y Obreros de todos los
países enarbolarán todavía, aún
más en alto, la gloriosa bande-
ra marxiste del internacionalis-
mo proletario.

Los ciudadanos soviéticos. se
muestran orgullosos, con razón,
de que nuestra patria haya si-
do la primera- en iniciar el ca-
mino del socialismo. Ahora. que
el socialismo se ha convertido en
un sistema mundial, y que en-
tre los países socialistas se han
establecido colaboración frater-
nal y ayuda mutua, han apa-
recido condiciones nuevas y fa-
vorables para el florecimiento de
la democracia socialista, para
consolidar aún más la 'base ma-
terial industrial de producción
del comunismo, para un constan-

te ascenso del nivel de vida de
los trabajadores, para que se
desarrolle en todos los sentidos
la personalidad del hombre nue-
vo, que construye la sociedad
comunista. Que los ideólogos
burgueses compongan fábulas
acerca de la "crisis" del comu-
nisma, del "desconcierto" en las
filas de los Partidos Comunis-
tas. Ya estamos habituados a oír
semejantes afirmaciones. Sus au-
gurios reventaron siempre comc-
pompas de jabón. Estos desdi-
chados agoreros aparecieron y
desaparecieron, mientras que el
movimiento comunista, las ideas
inmortales y vivificantes del
marxismo-léninismo vencieron y
vencen. Así ocurrirá en el, futu-
ro. Ningún ataque malintencio-
nado y calumnioso de nuestros
enemigos .podrá detener el irre-
sistible avance del desarrollo
histórico hacia el comunismo.

EL COMITÉ CENTRAL DEL
PARTIDO COMUNISTA DE V,

LA UNION SOVIÉTICA
SO de junio de 1956.

La propaganda del Partido de Valparaíso

El Partido Comunista de Val-
paraíso ha logrado obtener una
rica experiencia en el, trabajo de
propaganda. Un aspecto impor-
tante en este trabajo, es la parti-
cipación de artistas progresistas
en la dirección de esta tarea, en
la formación de cuadros para es-
te frente, especialmente de obre-

.ros que han aprendido las técni-
cas 'que requiere una propagan-
da de calidad excelente.

A través de esta experiencia,
hemos -visío cómo el pueblo se
encariña con nuestra propagan-
da, cuando nosotros mismos po-
nemos cariño y orgullo en ella.
Se ha tapado las murallas de la
ciudad con cientos de carteles 'y
franjas ,con fondos llamativos y
letras brillosas. Los cafuches res-
ponden también a esta 'misma
necesidad de dar el material de.
mejor calidad posible a -la pobla-
ción, - y reflejan en forma clara,

sus problemas y las soluciones
justas que plantea nuestro Parti-
do. Esta misma forma de trabajo,
y con-iguales resultados se llevó

' a la práctica en todos los C. L.
de la región^

El Partido debe examinar con
detención los múltiples medios
que tenemos a mano para reali-
zar este tipo de propaganda. Con
un- trabajo colectivo, más cons-
ciente y decidido, podemos lo-
grar la utilización de medios que
a veces ni soñamos tener a nues-
tro alcance. La iniciativa creado-
ra y la audacia revolucionaria
deben permitirnos a- corto plazo
difundir nuestra línea política, lo
mismo que la propaganda de las
organizaciones unitarias y demo-
cráticas, por medio de las radios,
por camionetas con parlantes,
por aparatos de proyección al ai-
re libre, por avisos en las panta-
llas de los cines, por affiches vis-

tosos y bien ubicados, en vitrinas
comerciales especialmente, cuan-
do la ocasión -se presenta, por
cartelones grandes con letras y
adornos de la mejor calidad.
Además, podemos desarrollar
desde ya una ofensiva de propa-
ganda a ' través de los volantes,
estampillas con nuestras consig-
nas, 'que puedan pegarse en
cualquier sitio, a través de mani-
fiestos amplios, como el que
nuestro C. R. lanzó en número de
10.000, en plena represión contraJL
el Partido, por la realización .dér5'
su X Congreso. En este manifies-
to, pusimos en claro las causas
de la represión, consistentes en
el fracaso de los planes econó-

• micos'del gobierno y la sumisión
de éste a los dictados del impe-
rialismo yanqui. Dijimos a la po-
blación cuáles son las conse-
cuencias de esta política antina-
cional, de cómo los campesinos,

obreros, empleados, comerciantes
e industriales nacionales de la
provincia son afectados, de cómo
se agudizan los problemas, de la
juventud y de las mujeres, cómo
aumenta la cesantía y las alzas,
y se favorece a las grandes ca-
sas distribuidoras de este puerto.

. Hemos planteado también, al
pueblo, la urgente necesidad del
reconocimiento legal de nuestro

-«•Partido, que en la práctica ha
demostrado que existe y que se-
guirá luchando a la cabeza de
todos los chilenos. Por último, en
este manifiesto, hemos hecho un
llamado a los trabajadores, a to-
dos los sectores antiimperialistas,
a luchar por la solución al pro-
blema del agua potable, por las
obras de adelanto de la región,
por la libertad de comercio exte-
rior, por la disminución de im-
puestos y gabelas al comercio y
a la industria, y por la deroga-
ción de la Ley Maldita.

Otro problema que nos preocu-
pa para darle una justa solución,
es la necesidad de que el Parti-
do salga en defensa pública de
todo aquello que es propio de los
chilenos, lo que respetamos y
apreciamos y que la oligarquía y
el imperialismo deforman, tergi-
versan, ocultan y destrozan. De-
fender nuestro arte popular y fal- . .
klórico, nuestros inventos, nues-
tras tradiciones y costumbres,
nuestro lenguaje, nuestras crea-
dones literarias, musicales, cine-

^ matográficas, pictóricas, arquitec.
tónicas, etc., debe ser tarea per-
manente para nuestra propagan-
da. Leí defensa y la solidaridad
con todos aquellos que sean azo-
tados por las inclemencias del
tiempo, por accidentes, . lanza-
mientos, etc., deben preocupar 'a
nuestros militantes y células, pa-
ra sacar oportunamente, en el
momento preciso, en que sucede ,
el hecho, la paloma, el rayado q
el volante, el mitin, que llame a
la población a organizarse para
prestar la ayuda necesaria o pa-

JjiT ra luchar por la solución a sus
. problemas.

Los aparatos de propaganda
que tenemos en cada C. L. per-
miten al Partido lanzar su mate-
rial rápidamente, en el momento

mismo en que el pueblo necesita
nuestra orientación. Sin embargo,
aún no son bien aprovechados
estos aparatos. Junto a esto, lu-
chamos por montar en cada C. L.
un taller de propaganda en que
se elabore colectivamente el ma-
terial de calidad que debemos
lanzar a la calle ojalá día tras
día. De otra manera, será más
fuerte y más eficaz la propagan- '
da que hace el imperialismo. En
un C. L. se ha utilizado el apara-
to de impresión en la confección
de fichas para empadronar las
industrias. Las células se sirven

de este material impreso para es_
coger los datos que necesita el
Partido sobre problemas de las
industrias, número de obreros,
condiciones de trabajo, inscrip-
ciones electorales de los trabaja-
dores, etc. En otro C. L., el> apa-
rato ha servido para ayudar a
sacar un boletín sindical.

Nos hemos trazado' también la
perspectiva de hacer que sean las
propias organizaciones de ma-
sas de los trabajadores y de los
otros sectores de la población,
quienes estén realizando ' este
mismo tipo de trabajo, que exa-
minen la situación nacional y
llamen a sus' militantes o socios
a la acción para solucionar sus
problemas. Tenemos la experien-
cia valiosísima de un sindicato
que promueve la realización de
actos públicos continuadamente,
abiertos a todos los trabajadores,
que se preparan con una profusa
propaganda y en los cuales par-
ticipan siempre dirigentes nacio-
nales de la Central Única de Tra-
bajadores. Otro sindicato efectúa
charlas y foros sobre problemas
de actualidad, y de difusión cul-
tural, a los cuales asisten- otros
sectores 'de la población. Adquie-
re especial importancia el perió-
dico sindical, el boletín o revista
de las organizaciones de masas.'
El Partido debe enseñar y ayu-
dar a realizar estos trabajos, a
orientarlos políticamente. Asimis-
mo, las organizaciones democrá-
ticas pueden lograr el manteni-
miento de espacios radiales en
forma permanente.

Otra experiencia de nuestro

trabajo de propaganda es la rea-
lización de numerosos mítines ca-
llejeros los días domingos, en
pleno corazón de las poblaciones
de los cerros, en los conventillos,
en los almacenes, alternando con
las dueñas de casa, en conver-
saciones con grupos de trabaja-
dores o comerciantes, etc. Los
compañeros que han participa-

• do en estos mítines han reco-
gido directamente la opinión del
pueblo sobre las consecuencias
de la política antinacional de es-
te gobierno, y han aprendido a

plantear en -mejor forma, con más
claridad, y sencillez, nuestra po-
siciqn. De este trabajo hemos
aprendido a imprimirle a nuestra
propaganda un carácter más ob-
jetivo, ligando ios problemas pe-
queños.,, concretos, que requieren
una solución rápida, a las gran-
des • salidas democráticas y pro-
gresistas a la situación que vive
el país dominado por el imperia-
lismo yanqui. Se ha logrado,
también, a través de esta tarea,
la eliminación progresiva de pre-
juicios y resabios pequeño-bur-
gueses en los compañeros que se
han decidido a cumplir este tra-
bajo de vanguardia. Hay expe-
riencias muy valiosas -en este
sentido. En un C. L. ayudó a for-
mar nuevas células, en otro se
han formado Comités de Amigos
del Partido, en terceros los com-
pañeros ofrecen sus servicios
profesionales para ayudar, a so-
lucionar problemas de los pobla-
dores, y ya se orientan a la
apertura de un local público del
FRAP en el cerro.

El Partido posee la capacidad
.suficiente^ los cuadros indispen-
sables, para aprovechar las con-
diciones ' favorables que existen
en el país para imprimirle un
gran impulso a nuestra propa-
ganda, para convertirla en la
mejor propaganda, en la propa-
ganda que necesita con urgencia
nuestro pueblo para producir los
cambios de fondo en la situación
nacional, para lograr la indepen-,
dericia de Chile, para' arrojar
fuera de nuestras fronteras la
propaganda, las misiones y las
empresas imperialistas yanquis.
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DEL TESORO MARXISTA-LENINISTA

Exportación de capitales
(Del Manual de Economía Política de la Academia de Ciencias de la URSS).

Lo típico del capitalismo pre-
monopolista, bajo la acción de la
libre concurrencia, era la expor-
tación de mercancías. El rasgo
característico del capitalismo im-
perialista, con el dominio de los.
monopolios, es la exportación de
capitales.

En los umbrales del siglo XX
se forma en los países más ricos,
donde la acumulación de capital
alcanza proporciones enormes,
una masa inmensa de "capital
sobrante".

Hay dos causas principales por
las que queda "sobrante" el ca-
pital. La primera es el baiísimo
nivel de vida de las masas, que
impide que la producción siga
creciendo. La segunda, es el re-
traso cada-vez más acusado de
la agricultura con respecto a la
industria y, en general, el des-
arrollo desigual de las distintas
ramas de la economía. Si el ca-
pitalismo pudiera impulsar la
agricultura y elevar el nivel de
vida de las masas trabajadoras,
sería inconcebible la existencia
de "capital sobrante". Pero, en

' ese caso, el capitalismo dejaría
de serlo, ya que tanto la des-
igualdad de desarrollo como el
paupérrimo nivel de vida de las
masas de la población son con-
diciones y premisas básicas de
este modo de producción. Por
tanto, el hecho de que sobre ca-
pital en los países de capitalismo
desarrollado tiene un carácter re-
lativo. "La necesidad de exporta-
ción de capitales se debe al he-
cho de que en algunos países el
capitalismo ha "madurado exce-
sivamente" y (teniendo en cuenta
el insuficiente desarrollo de la
agricultura y la miseria de las
masas) no dispone de bastante
terreno para la inversión "lucra-
tiva" del capital.

En busca de la ganancia máxi- -
ma, el capital "sobrante" emigra
al extranjero. El capital se expor-
ta preferentemente a los países
atrasados, en que los capitales
escaseq^i, los salarios son bajos,

las materias primas baratas y el
precio , de la tierra relativamente
reducido. El capital monopolista
cuenta en estos países con todas
las posibilidades para obtener in-
mensas ganancias, como real-
mente Jas obtiene.

También se exportan capitales,
a la par que a los países atrasa-

• dos, a los países de industria
desarrollada. Así sucede en los

.períodos de progreso especial-
mente rápido de estos países,
que .plantea la necesidad de un
aflujo de capitales de fuera (tal
fue, por ejemplo, el caso de los
Estados Unidos antes de la pri-
mera guerra mundial) o al salir
debilitados de una guerra (como
Alemania después de la primera

.guerra mundial, o los países ca-
pitalistas del Occidente de Euro-
pa, a raíz de la segunda).

La exportación de capitales
adopta dos formas fundamen-
tales: la forma del préstamo y
la del icapital productivo. La
primera se traduce en la con-
cesión de empréstitos a los go-
biernos, a las ciudades y a los
bancos de otros países. La se-
gunda se efecjúa creando en
el extranjero empresas indus-
triales, logrando concesiones,
construyendo ferrocarriles y
comprando a muy bajo precio
empresas existentes en los paí-
ses debilitados (a consecuencia,
por ejemplo, de una. guerra).

Los economistas y políticos
burgueses presentan • la exporta-
ción de capitales como una "ayu-
da" y un "bien" que los países
capitalistas desarrollados depa-
ran a los pueblos atrasados. En
realidad, la 'exportación de capi-
tales, que acelera el desarrollo de.
las relaciones capitalistas en los
países atrasados, conduce, al
mismo tiempo, al completo ava-
sallamiento y saqueo de estos
países por los monopolios extran-
jeros. La exportación de capitales
so halla íntimamente relacionada
con el aumento.de la exportación
de mercancías. Los monopolios

extranjeros se apoderan de los
mercados de venta y de las fuen-
tes de materias primas de los
países deudores. Así, pues, la
exportación de capitales es una
de las bases sobre las qué ,.des.-
cansa el sistema de la opresión
imperialista, en el que unos cuan-
tos países ricos usureros explotan
a una gran parte, del mundo. El
mundo capitalista se divide en un
puñado de Estados Usureros y
una inmensa mayoría dé Estados
deudores.

La exportación de capitales en-1^
cierra"'graves consecuencias para
los países de los que sale el ca-
pital. De una parte, estos países
multiplican su riqueza y fortale-
cen sus posiciones en el mercado
mundial. Les llega, asimismo, del

. extranjero una afluencia constan-
te de plusvalía, en forma de inte-
reses por los empréstitos hechos
o de ganadas por las empresas
montadas en otros países. Pero,
de otra parte, se produce a me-
nudo un estancamiento en el des-
arrollo industrial del país expor- ""J
tador. Uno de los resultados im-
portantes de la exportación de
capitales es el incremento de la
rivalidad 'entre las potencias, la
lucha por las esferas más favora-
bles de inversión de capital.

Antes de la primera guerra
mundial, los principales países
exportadores de capitales eran
Inglaterra, Francia ,y Alemania.
Sus inversiones de capitales en
e\ extranjero oscilaban entre
175.000 y 200.000 millones de
francos: Inglaterra, de 75.000 a
100.000 millones; Francia 60.000
millones y Alemania, 44.000
millones de francos. En los Es-
tados Unidos, la exportación de
capitales era todavía en aque-
lla época poco importante, pues
no llegaba a 10.000 millones de
francos.

Después de la guerra de
1914-1918 se produjeron im-
portantes cambios en la ex-
portación mundial de capitales.
Alemania perdió los capitales

invertidos en el extranjero. Re-
duiérpnse considerablemen'.e
las inversiones de Inglaterra y
Francia Y experimentó una
fuerte alza la exportación de

capitales de los Estados Uni-
dos. En 1929, los Estados Uni-
dos habían casi igualado a In-
glaterra en cuanto al volumen
de inversiones en el extranjero.

Después de la segunda guerra
mundial, siguió aumentando en
proporciones mayores la ex-
portación de capitales de los

' Estados Unidos.

Fragmentos de la correspondencia de Federico Engels

Sobre el dogmatismo en el
uso de la teoría marxista

"Mucho más"" importante que el
movimiento proceda desde el
principio sobre líneas perfecta-
nJtente correctas en teoría, es que
se difunda, que marche armonio-
samente, que se arraigue y abar-
que en todo 'lo posible a todo el
proletariado norteamericano. No
hay mejor camino para llegar a
la claridad y a la comprensión
teórica que el de aprender por
los propios errores. Y para toda
una gran elase no hay otro ca-
mino, especialmente para una
nación tan eminentemente prácti-
ca como Norteamérica. Lo .más
importante es poner en marcha a
tí? clase obrera "como clase"; una
vez obtenido esto, pronto hallarán
la dirección correcta, y todos los
que se resistan, sean H. G. o
Powderly, se quedarán solos con
pequeñas sectas privadas. Por
ello creo que también los Knights
oí Labour * son en el movimiento
un factor primordial al que no de-
biera desdeñarse desde afuera
sino revolucionarse desde den-
tro, y considero que muchos de
los alemanes ** de allá han co-
metido un grave error . al tratar,
frente a un poderoso y glorioso
Daovimiento que no era de su
creación, de hacer de su teoría
importada y no siempre entendi-
da una especie de dogma único
para lograr la salvación mante-
niéndose apartados de todo mo-
vimiento' que no aceptase ese
dogma. Nuestra teoría no es un
dogma sino la exposición de un
proceso de evolución, y este
procoso incluye etapas sucesi-
vas. Esperar que los norteame-
ricanos arranquen con una con-

ciencia cabal de la teoría ela-
borada en viejos países indus-
triales, es esperar lo imposible.
Lo que debieran hacer los .ale-
manes es elevarse hasta su pro-
pia teoría —si la comprenden,
como lo hicimos en 1845 y 1848—
entrar en todo movimiento obre-
ro real, aceptar sus puntos de
partida prácticos y conducirlos
gradualmente al nivel teórico se-
ñalando como todo error come-
tido, todo revés sufrido, es con-
secuencia necesaria de las con-
cepciones teóricas erróneas del
programa 'original; debieran, en
las palabras del Manifiesto Co-
munista, representar el movi-
miento del futuro en . el movi-
miento del presente. Pero sobre
todo .darle a éste, tiempo para
que" se consolide, no confundir
más la inevitable confusión de
los primeros pasos haciéndole
tragar a la gente cosas que al
presente no puede compren-
der adecuadamente, pero que
pronto aprenderá. Uno o dos mi-
llones de votos obreros en las
próximas elecciones de noviem-
bre a favor de un partido obrero
de buena fe, valen actualmente
infinitamente más que cien mil
votos obtenidos por una platafor-
ma doctrinariamente perfecta. El
primer intento —que vendrá pron-
to si el movimiento pogres.a— de
consolidar sobre una base na-
cional a las masas puestas en
movimiento, los pondrá a todos
cara a cara: georgista, K. oí L.,
sindicalistas y lo demás; y si pa-
ra ese tiempo nuestros, amigos
alemanes han aprendido el len-
guaje del país lo suficiente co-

mo para entablar una discusión,
será el momento de que critiquen
las opiniones de los otros y de
esta manera, mostrando Jas in-
coherencias de los distintos pun-
tos de vistas, de llevarlos gra-
dualmente a comprender su pro-
pia situación real, ía situación en
que los coloca la relación .entre
el capital y el trabajo asalaria-
do. Pero todo lo que pudiera re-
tardar o impedir esa consolida-
ción nacional del partido obrero
—no interesa cuál sea su plata-
forma— lo consideraría como un
gran error, y por ello no creo que
haya llegado el momento de ha-
blar de lleno y exhaustivamente
ni de H. G. ni de los K. of L.

* Caballeros del Trabajo (K.
afL.).

* Se refiere al Partido Obre-
ro Socialdemócrata de Nor-
teamérica, fundado princi-
palmente por alemanes.

(De Engels a Florence Kelly
Wischnewetsky, Londres, 28 de
diciembre de 1886),

"La concepción materialista de
la historia también tiene hoy día
un montón de amigos a quienes
les sirve de excusa para no es -\
tudiar historia. Diré lo mismo que
acostumbraba a decir Marx
a propósito de los "marxistas'
franceses de fines del 70: "Todo
lo que sé es que yo no soy mar-
xista".

También en la Wolkstribune
ha habido una discusión acerca
de la repartición de los produc-
tos en la sociedad futura, sobre
si tendrá lugar conforme a la
cantidad de trabajo realizado, o



más de 2.000 afiliados nuevos y
tendríamos que tener muchos
más. La lucha por liquidar este
desnivel entre .las posibilidades
concretas y las realizaciones
prácticas es la tarea en la que
estamos empeñados. Creemos
que existen algunas debilidades
principales, en especial: 1° No
se ha logrado crear ente los afi-
liados un clima tal, que haga que
la tarea del reclutamiento esté
en el centro de todas las tareas
del Partido. Que esté presente en
las organizaciones partidarias,- en
forma permanente; con control
diario y con emulación. Por eso
.creemos habría que e d i t a r
Boletines Mensuales de cada Co-

. mité Local con los ejemplos, etc.;
que se deben organizar,reunio-
nes periódicas de balance; que-
se deben organizar periódicos
murales y estar alerta ante ca-
da lucha popular para organi-
zar en ese momento, el recluta-
miento.

En este sentido hay ejemplos
positivos y otros que no lo son;.
no es concebible que -en lugares
de concentración obrera, en don-
de sel han realizado graadas lu-
chas, en las 'que tuvieron un
gran papel los comunistas, haya
habido poco reclutamiento y aún,
en algunos lugares, ninguno.

'/f Debemos ayudar a extir-
par ideas que frenan el trabajo,
como por ejemplo, la de que "los
peronistas no se afilian porque
esperan la vuelta de Perón".
Que esa idea, nociva, para los
intereses del proletariado, exista,
depende del trabajo 'de esclare-
cimiento ideológico que realice-

mos. Por otra paríe, los hechos
enseñan que los obreros peronis-
tas escuchan y aceptan las cií-
ficas a Perón como representan-
te de ' la oligarquía, el gran ca-,
pital y los mdnopolios extran-
jeros.

Otra idea que frena es la que
surge de la lucha por asimilar a
los nuevos militantes. "Si aún no
hemos asimilado a los nuevos
afiliados —se dice— ¿cómo va-
mos a reclutar más? Estas difi-
dudtades, de' asimilación a la ta-
reas que sin duda existen, son
dificultades de crecimiento, y
seguirán existiendo aún durante
un tiempo. Pero de allí 110 pue-.
de deducirse que no se puede
afiliar más. A esta' idea hay que •
combatirla sin tregua, pues está
ligada, en el fondo, a la creen-
cia en un Partido pequeño, se-
lecto, sobre la base de los vie-
jos camarades, en lugar de lu-
char pacientemente por har.ar
activar'a los nuevos.

Los hechos . demuestran que
donde más se recluta es en las
fábricas y barrios donde el Par-
tido Comunista es conocido en
forma concreta por sus luchas en
defensa de intereses inmedia-
tos. Por ello,' es imprescindible '
intensificar la lucha por sus rei-
vindicaciones, creando comisio-
nes unitarias que lleven adelan-
te esa lucha. Finalmente, es ne-
cesario ayudar más las células
contribuyendo a mejorar su fun-
cionamiento orgánico y político,
en función de las -luchas de ma-
sas, ayudando a que te.igan di-
recciones colectivas • y operativas.
Este contacto de la Dirección

Provincial y los Comités Locales
con las células, ayudará a plani-
ficar y a realizar el reclutamien-
to por abajo.

FORMAS DE RECLUTAMIENTO
i

Desde ya, que toda forma es
eficaz. 'Pero la experiencia de-
muestra que las más efectivas
son las de organizar parejas qut^
visitan a los vecinos de un de-
terminado barrio, casa por casa.
En el campo, este trabajo se rea-
liza chacra por chacra, pueblito
por pueblito.

Otra forma es la de organi-
zar reuniones de obreros, cam-
pesinos o vecinos, a través de
asados o fiestas, en las que un
camarada dé una charla e invi-
te a afiliarse al Partido. De este
modo, se reclutaron -en seis re-
uniones1 con motivo del I9 y del
25 de Mayo, 110 nuevos afilia-
dos. W

. El 50 por ciento de la pobla-
ción, está constituido por muje-
res. En el reclutamiento femeni-
no, hemos tenido el año pasado
grandes éxitos, que debemos
fortalecer, poniendo en este as-
pecto mucho más atención.

Nadie debe ' quedar, pues, al
margen de las tareas de reclu-
tamiento. Es necesario ganar a
todo el Partido para la idea de
que los planes deben ser cum-
plidos. De ese modo, aprove-
chando las condiciones dada5?i
serán perfectamente posibles los
20.000 nuevos afiliados que la
Provincia de Buenos Aires se
propone para. 1956'.

de otra manera. El problema ha
sido enfocado de manera muy
"materialista", en contraposición
a ciertas formas idealistas de ter-
minología sobre la justicia'. Pe--
ro es bastante extraño que nun-
ca se le haya ocurrido a na-
die que, después de todo, el mé-
todo de división depende esen-
cialmente de cuánto hay para

íídividir, y que esto debe cam-
biar seguramente con el progre-
so de la producción y de la or-
ganización social, de manera que
también el método---- de división
pued'e cambiar. Pero para todos
los que tomaron parte en la dis-
cusión, la "sociedad socialista"
no les parecía en continuo cam-
bio y progreso, sino como una
cosa estable fijada de una vez
por todas y que, en consecuen-
cia, debe tener fijado su método
de división de una vez para

,̂ siempre. Pero todo lo que puede
hacerse razonablemente es:

1) Tratar de descubrir el méto-
do de división al comienzo, y
2) tratar de hallar la tendencia
general en que habrá de mar-
char el desarrollo ulterior. Pero
sobre esto no encuentro una so-
la palabra en todo el debate.

En general, la palabra mate-
rialista les sirve a muchos de los
jóvenes escritores alemanes de
simple frase mediante la cual se
rotula sin más estudio toda cla-
se de cosas; pegan esta ' etique-
ta y creen que la cuestión es-
tá resuelta. Pero nuestra concep-
ción de la historia es, por sobra
todo, un guíe? para el estudio, y
no una palanca para construir
a la manera. de los hegelianos.
Es necesario reestudiar toda la.
'historia, deben examinarse en
cada caso las condiciones de
existencia de las diversas for-
maciones sociales antes de tra-
tar de deducir de ellas los con-
ceptos políticos, jurídicos, estéti-

cos, .' filosóficos, religiosos, etc.
que les corresponden. A este res-
pecto sólo muy poco se ha he-
cho hasta ahora, porque pocas
personas se han dedicado a ello
seriamente.^ En este dominio po-
demos utilizar masas de docu-
mentación - auxiliar: es inmensa-
mente vasto, y quien quiera tra-
bajar seriamente puede hacer
mucho y distinguirse. Pero en lu-
gar de esto, demasiados jóvenes
alemanes se limitan a emplear
la frase materialismo histórico
(y todo puede convertirse en fra-
se), a'fin de reunir en un sistema
definido y tan rápidamente como
sea posible sus relativamente es-
casos conocimientos históricos.
(¡Pues la historia económica e-síá
todavía en- pañales!) y entonces
imaginan ser algo muy tremen-
do".

(De Engels a Conrad Schmidt,
Londres, 5 de agosto de 1890).

EXPERIENCIAS INTERNACIONALES

El reclutamiento en la provincia de B. Aires

El Comité de la Provincia de
Buenos Aires, y los Comités Lo-
cales y de Zona, han aprobado
un -plan de reclutamiento, para
el año 1956, de 20.000 nuevos
afiliados. Este plan, concebido
en función del de 100.000 afilia-
dos, en el orden nacional, .'tiene
en cuenta las necesidades que
posee la provincia de Buenos
Aires de contar con un podero-
so Partido Comunista capaz de

•V* encauzar a todas las fuerzas'de-
mocráticas y progresistas —la cla-
se obrera, los campesinos, los es-
tudiantes y profesionales, los pe-
queños, medianos y aún al-
gunos grandes ganaderos, las „
organizaciones vecinales, etc.—
por el camino de la organización
unitaria en miles de comités bar
sicos y con vista al Frente De-
mocrático Nacional. Debe quedar
claro, que esta necesidad histó-
rica de la provincia, sólo se rea-
lizará si el Partido Comunista

por JUAN OCHIPINTI

cuenta con la fuerza suficiente
para decidir en los aconteci-
mientos sociales-políücos y eco-
nómicos, con su justa línea polí-
tica, que es aprobada, concien-
temente o de hecho, por todos
los sectores progresistas.

Es imprescindible, que en las
comunas del cinturón industrial,
y en las grandes comunas del
interior de la provincia existan
organizaciones partidarias de mi-
les de afiliados. Además de los
pequeños pueblos, en donde la
organización del Partido, debe
desempeñar un serio papel para
el éxito de las luchas campe-
sinas, para la concreción de la
alianza obrero-campesina.

¿HAY CONDICIONES PARA
CUMPLIR EL PLAN?

Es claro que las hay, y cada
día éstas se manifiestan con más
fuerza. Los hechos van,demos-

trando ante eL pueblo la justeza
de la línea política unitaria de
nuestro Partido. Hay un interés
profundo en la masa popular de
conocer la posición de los co-
munistas. No hay más que salir
al encuentro de ella, para que
este interés se transforme en or-
ganización, en lucha consciente,
en unidad por abajo. Un ejem-
plo han sido los actos deli I9 de
Mayo, en el interior de la pro-
vincia y en el cinturón industrial,
que fueron los más concurridos.

Otro hecho que demuestra que
existen las condiciones para
cumplir el plan de 20.000 afilia-
dos, está dado por ©1 cumpli-
miento del plan de reclutamien-
to con motivo del 38 aniversario,
que totalizó 5.000 nuevos afilia-
dos, organizándose en esa cam-
paña al Partido en numerosos
pueblos y fábricas en las que no
existía organización.

Actualmente hemos reclutado



V I D A D E L P A R T I D O

EL ACTIVO REGIONAL DE
PROPAGANDA

La Comisión Regional do Edu-
cación y Propaganda de San-
tiago, ha creado un activo de
propaganda que utiliza los .me-
dios con que cuenta el Comité
Regional con este objeto. Este
activo tiene por misión trabajar
en conjunto con las comunas y
los organismos y medios de pro-
paganda de éstas, divulgando
las experiencias de algunas co-
munas en otras, cooperando con
ellas en acciones de propagan-
da, ayudando a coordinar algu-
nas campañas urgentes de pro-
paganda para enfrentar proble-
mas inmediatos. Este activo, en
conjunto con algunas comunas y
con Ja juventud comunista ha
realizado, por ejemplo, acciones
de propaganda tomando algunos
problemas concretos que afectan
fuertemente a la población de
Santiago, como es el problema
de la movilización y la anuncia-
da alza en estos servicios. Han
sido distribuidos entre la pobla-
ción santiaguina decenas de mi-
les de volantes de diferente ti-
po, a mimeógrafo, algunos con
ilustraciones, denunciando el
atentado que se prepara contra
nuestro pueblo al pretender al-
zar los micros, troleys, etc. En
ellos se han indicado algunas
soluciones de tipo inmediato a
este problema. La campaña con-
cretada contra el alza de la mo-
vilización responde a la idea de
evitar la generalización, que
constituya una falla frecuente "de
nuestra propaganda y que deri-
va, a menudo, de la intención
de plantear todos los problemas
en cada volante, paloma o in-
tervención, en lugar de elegir
aquellos que afectan en forma
más aguda a las masas en ese
momento, vinculando a ellos
nuestras soluciones. i

LOS SIMPATIZANTES TOMAN
LA PALABRA

actúa en un importante frente de
masas, se efectuó una reunión
con simpatizantes. Acudieron a
la invitación del Partido más de
40 simpatizantes. La reunión le
permitió conocer al Partido ' la
franca opinión de sfus amigos.
Los simpatizantes-, en general,
criticaron la debilidad de los
vínculos que la célula había
mantenido por largo tiempo con
ellos. Manifestaron su aprecio
por el Partido y su aprobación
por el informe presentado. Al-
gunos señalaron defectos en el
trabajo. Reclamaron de que la
célula se hubiera dispersado en
su actividad,' buscando nuevas
tareas al margen de su organis-
mo de masas, cuando dentro de
él existían trabajos muy urgen-
tes que realizar y grandes pers-
pectivas de acción. Agregaron
que, 'la célula, si hubiera discu-
tido con sus simpatizantes y re-
cogido sus opiniones, probable-
mente no habría cometido estos
errores. Señalaron los amigos en
relación con lo anterior, la. ten-
dencia de la célula a imponer
algunas veces sus ideas sin dis-
cutir suficientemente con sus
simpatizantes y con las masas.

Manifestaron, además, la enor-
me importancia que el XX Con-
greso del Partido de la URSS y
el X Congreso de los comunis-
tas chilenos habían tenido para
superar una serie de errores y
posiciones sectarias y para for-
talecer los vínculos del Partido
Comunista con sus amigos y con
las masas en general.

De la reunión surgió una co- •
misión conjunta de militantes y
simpatizantes destinada a ela-
borar un programa de acción
hacia las masas y los amigos
del Partido, junto con criticar la
falta de responsabilidad de algu-
nos militantes, resolvieron tam-
bién ayudar en forma más acti-
va a los trabajos de la célula.

SIMPLIFICAR LAS FORMAS DE
ESTUDIO

En una Qélula de Santiago, que En la Comisión Nacional de

Educación y Propaganda, analii
zando las experiencias existen-
tes de años anteriores en lo que
se refiere a Educación, se ha vis-
to la conveniencia de centrar los
esfuerzos en algunas formas sen-
cillas de educación.

Se ha observado lo difícil que
es obtener la creación de un cur-
so en cada célula del Partido.
Estos sólo han surgido en algunas
pocas y en forma bastante irre-
gular. Por lo general sólo las
células mejor organizadas han
logrado introducir el estudio, en.,'
sus reuniones. Basándose en es-
tas experiencias la Comisión ha
propuesto, que sin abandonar la
tarea- de organizar cursillos en
las células donde sea posible, se
centren los esfuerzos en crear un
curso en cada Comuna al que
asistan la dirección local y algu-
nos militantes. Si se hace posi-
ble y necesario se puede crear
más de un curso.

¡i
Se ha propuesto, además, es-

timular al máximo como forma v
.muy importante de educación f'
para las células y simpatizantes
la realización de numerosas
charlas. Las comunas deben con
este objeto • promover desde las
células la organización de char-
las solicitando charlistas oportu-
namente al Regional y elaboran-
do por» su parte, en la comuna,
listas de oradores de modo de
planear charlas desde el Comité
Local mismo y con sus propios
cuadros.

El centrar la atención en estas
dos formas de estudio recomen- k''
dadas no significa que no se
creen cursos o formas de edu-
cación especiales cuando las cir-
cunstancias lo aconsejen. Ya
existen, en el hecho, muchos de
ellos: seminarios, cursos de tem-
porada, etc. Sino que se trata de
concentrar el esfuerzo en exten-
der, ante todo, 'las dos formas
mencionadas, aprovechándolas
para educar al máximo de com-
pañeros y simpatizantes.

PROPAGANDA PARA PENETRAR
. EN LA INDUSTRIA

\
En una comuna de Santiago

las diversas células se han asig-
nado cada cual una industria,' en
la que aún no exista célula, con

' la finalidad de ayudar a los tra-
bajadores a desarrollar la lu-
cha por sus problemas y con la
perspectiva de organizar en ellas
ftélulas comunistas que puedan
impulsar en forma más directa la
aoción. Una célula, en cumpli-
miento de esta tarea, se propu-
so confeccionar un volante en-
focando algunos de los proble-
mas más serios de los obreros
de la industria en que les corres-
pondió actuar. Para hacer el
volante acudió a la dirección co-
munal para que se los redacta-
ra. Los miembros de la dirección
le plantearon a la célula, con
toda razón, que se esforzaran
ellos mismos en redactarlo y que

después que lo hicieran les ayu-
darían g corregir los defectos.
Luego de esta discusión los mili-
tantes de la célula se conven-
cieron que ellos debían realizar
el esfuerzo de hacer el volante
sin temer a las faltas de ortogra-
fía, redacción, etc., ya que, si no
lo hacían, les sería más difícil
aprender para el futuro y debe-
rían recurrir en cada oportunidad
a la dirección comunal.

Redactaron el volante, dándo-
le el carácter de un boletín in-

formativo con el. propósito de
sacarlo cada cierto tiempo. El
volante va dirigido a una indus-
tria de la construcción y señala
a los obreros la grave crisis que
afecta a esta industria como con-
secuencia' de los planes del go-
bierno. Bl volante no se diluye
en planteamiento generales sino
que toma el problema más sen-
•tido de estos trabajadores: la
cesantía. La célula reunió los
medios 'para financiar el volan-
te y luego acudió a la comuna

uxtra que fuera picado el Stencil
y elaborado el volante.

La dirección comunal ha valo-
rizado la importancia de esta ini-
ciativa <^e propagando concreta
dirigida a un sector bien deter-
minado y se propone esforzar-
se porque esta experiencia sea
utilizada en forma regular por
las otras células; en su campaña
por penetrar en la industria y
forjar un gran Partido de masas.

PREGUNTA DE UNA CÉLULA AL
COMITÉ CENTRAL

Una célula de la Quinta Co-
muna de Santiago se dirigió por
carta al Comité Central del Par-
tido haciendo diversas observa-
ciones políticas, incluso sobre ©1
trabajo del Comité Central y el
Comité Regional, y formulando
varias preguntas de interés. Ade-
más, en la carta referida solici-
taba que un miembro del Comi-
té Central asistiera a una reunión
para discutir las cuestiones plan- '
teadas.

Varias de las observaciones
de esa célula eran justas; otras
no. La reunión planteada se efec-
tuó, aclarándose las dudas.

Destacamos este caso en la
sección "Vida del Partido" por.
estimar muy importante y salu-
dable que cuando surjan cues-
tiones de este tipo las células
se dirijan a sus organismos su-
periores,' incluso al Comité Cen-
tral, tal como lo contemplan los
estatutos de nuestro Partido.

La Comisión Regional de San-
tiago de Educación y Propagan-
da está elaborando para su acti-
vo comunal un Boletín destina-
do a enseñar algunas técnicas
de cómo fabricar elementos de
propaganda y algunos métodos
para realizarla. Tal enseñanza
tiene por objeto que ella sea di-
fundida entre- los militantes de
modo de hacer de cada comu-
nista una persona capacitada
para fabricar sus propíos ele-
mentos de propaganda y con do-
minio sobre las técnicas más
eficaces y sencillas de realizarla.

Se dan allí 'indicaciones sobre
la manera de fabricar lápices
para rayado mural, con tierra de
color, ya sea combinada con tiza

••- y yeso o con esperma. Se enseña
la forma como picar un papel
Stencil para mimeógrafo indican-
do los límites en que debe ser es-
crito y otras técnicas y datos
útiles para el propagandista. En
el Boletín se entregan algunas
experiencias también de cómo
realizar la propaganda en forma
constante después de la reunión
de • la célula. Se señala, por
ejemplo, que en algunos orga-
nismos ha dado buen resultado
que el encargado de propagan-
da o algún militante designado
previamente, lleve algunos afi-
ches, engrudados y doblados por
el lado con engrudo —de tal mo-
do que no ensucien al transpor-

tador— y cuidando que no que-
den, al doblarlo, espacios con ai-
re para que no se pegue el
afiche. Al final de la reunión, el
camarada que lleva los afiches
ya pintados (en diario u otro pa-
pel) ' los reparte y los militantes
al regresar a su casa los des-
doblan y lo pegan en el lugar
más adecuado. Si se amplía
esta experiencia a un número
considerable de células y se
efectúa esta propaganda regu-
larmente —sin perjuicio de las
salidas especiales— es fácil
imaginarse la envergadura que
puede adquirir la difusión, por
este medio, de nuestras consig-
nas.

Sin duda las experiencias de
propaganda del tipo de las se-
ñaladas es muy difícil enseñar- /
las por escrito, pero el Boletín de
la Comisión' de Educación y Pro-
paganda cumple la finalidad de
estimular a los encargados de la
propaganda comunal y a todos
los que tengan experiencias o
ideas valiosas, para que se re-
únan con los militantes de ba-
se, enseñómdoles en forma di-
recta y práctica los métodos de
propaganda más sencillos y con-
venientes.

CHARLAS SOBRE EL X Y EL XX
CONGRESO

En Santiago,y otras localida-
des se han realizado numerosas
charlas .sobre diversas duestio-
nes relacionadas con el X Con-
greso Nacional de nuestro Par-
tido y con el XX Congreso del
Partido Comunista de la Unión
Soviética. Varios Comités Comu-
nales, células y fracciones las
han organizado por iniciativa
propia, pidiendo el charlista al
C. R. En muchas de estas char-
las han 'participado simpatizan-
tes y amigos. Creemos que esta
actividad debe desarrollarse al
máximo. La charla es una de las
formas más sencillas de educa-
ción de los militantes y, si a ella
asisten simpatizantes, es una im-
portante ayuda para el recluta-
miento.

UNA SUBCOMISIÓN MUY
NECESARIA

Dependiente de la Comisión
de Organización, se ha nombra-
do, en el Comité Regional de
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Santiago, una subcomisión de 3
compañeros cuya misión es la
de hacer más expedito y rápido
el traslado de célula de los mili-
tantes del Partido que por una u
otra causa cambian de sitio de
trabajo o de comuna. Se había
podido observar que pasaba de-
masiado tiempo para ubicar en
el Partido a estos carneradas.
La subcomisión mencionada
tiende a corregir este defecto.

CONFERENCIA REGIONAL EN
ANTOFAGASTA

Por acuerdo del X Congreso,
en Antofagasta se realizó una
Conferencia Regional del Partido
destinada a analizar todo el tra-
bajo del Partido que el Congre-
so no encontró satisfactorio. La
Conferencia de Antofagasta se
realizó con todo éxito, a base de
un informe debidamente crítico, y
autocrítico. Descubrió las fallas
en el trabajo y tomó las medidas
adecuadas para corregirlos. Con
posterioridad a la Confeencia se
han notado los progresos del Par-
tido. Uno 'de ellos, en el terreno
electoral, consiste en haber ins-
crito más de 300 nuevos electo-
res.

LAS CÉLULAS DEL PARTIDO
SE MULTIPLICAN

Dentro del espíritu del X Con-
greso de romper con el sectaris-
mo y vincularse audazmente'con
las masas atrayéndolas xi las fi-
las del Partido, han surgido en
algunas comunas importantes ex-
periencias de reclutamiento.

En la comuna de Ñuñoa una
célula de calle, aprovechando la
venta de literatura partidaria, se
puso en contacto con numerosas
personas: amigos del Partido y
antiguos militantes rezagados.
Realizó la célula algunas accio-
nes conjuntas con ellos,, invitán-
dolos al mismo tiempo, a consti-
tuir una nueva célula en el sec-
tor en que ellos viven. Como re-
sultado de la actividad de esta
célula con sus simpatizantes y de
sus propósitos resueltos de reclu-
tar nuevos comunistas surgió una
célula con 9 militantes. Pero esto
no es todo. Un miembro de la Di-
rección Comunal que fue encar-
gado de ayudar a la nueva célu-
la planteó en ella que los mili-
tantes antiguos que habían cons-
tituido la célula se sentían muy
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orgullosos de haber dado origen
á una organización más en el
Partido y que era necesario de-
mostrarles que los militantes nue-
vos estaban,-también, a la altura
de esta tarea y que eran capaces
de emular con la -célula que los
había organizado. Esta discusión
despertó el entusiasmo de los
nuevos militantes y se decidieron
a su vez superar la realizado por
la célula que los ayudó a orga-
nizarse. Se dirigieron a los^ secto-
res agrícolas de la comuna, les
llevaron literatura y tomaron sus
problemas, entre ellos las dificul-
tades de algunos chacareros pa-

ra el riego de sus tierras, como
resultado de su actividad logra-
ron organizar una célula con 7
militantes y en la actualidad ac-
túan por crear una célula juvenil
y otra célula de Partido en otro
sector. Han logrado, además, re-
unir a un número considerable
de mujeres para discutir proble-
mas que las afectan.

Esta experiencia es un claro
testimonio de lo señalado eni'jel
X Congreso de que rompiendo
con el sectarismo existen las con-
diciones para que nos transfor-
memos en un gran Partido de
masas.

EL PARTIDO COMUNISTA ENTREGO A LA
PRENSA LA SIGUIENTE INFORMACIÓN:

"Se reunió la Comisión Política
del Partido Comunista de Chile
para considerar la marcha de los
planes económicos elaborados •
por la misión norteamericana
Klein-Saks y ejecutados por el
Gobierno del señor Ibáñez. Todos
los antecedentes recogidos con-
firman lo que advirtió, en su opor-
tunidad, nuestro Partido, en el
sentido de que el remedio resul-
taría peor que la enfermedad. En
efecto, a menos de 6 meses de
aplicación de esos' planes se ob-
servan resultados desastrosos:
grave disminución de las ventas
en la industria y el comercio, pa-
ralización total o 'parcial de fá-
bricas, .merma de la producción y
cesantía de miles de trabajado-
res. Además, el comercio de im-
portación está casi paralizado y
existen nuevas dificultades para
la venta en el exterior de muchos
rubros industriales y agropecua-
rios. x Existe el peligro de perder
los mercados-europeos y latino-
americanos.

"En estas condiciones, los índi-
ces —por" cierto ' discutibles—
acerca de una disminución en el
ritmo del proceso inflacionista no
tienen importancia fundamental.

"La Comisión Política tomó en
cuenta el hecho de que la misión
Klein-Saks y el Gobierno están
decididos a llevar adelante nue-
vos aspectos de sus planes, eco-
nómicos. A esto obedece la nue-
va restricción de los créditos, el

'aumento de los impuestos, la 'li-
bertad de precios en interés de
los terratenientes y especuladores,
el cercenamiento de las conquis-
tas de la previsión social y el

propósito de negar todo reajuste
en las remuneraciones.

"Sin embargo, valorizó la cre-
ciente _ resistencia popular y na-
cional ,que despierta esta política.

"Para evitar la catástrofe, el
Partido Comunista cree que se
debe proceder al reajuste de sa-
larios y sueldos que han solicita-
do la Central Única de Trabaja-
dores, la Confederación de Em-
pleados Particulares de Chile y
otras organizaciones de trabaja-
dores; luchar contra la cesantía
y organizar a los desocupados;
promover acciones conjuntas de
obreros y patrones en defensa de
la industria nacional; cumplir la
ley que favorece a los pequeíros
industriales; ampliar un tanto los
créditos destinados a fines pro-
ductivos; mantener los acuerdos
de compensación en el comercio
internacional; dar un trato prefe-
rencia! para las exportaciones de
mineros, industriales vitivinícolas
y agricultores chilenos y terminar
con los privilegios que se han
dado a las grandes empresas
monopolistas extranjeras.

"La Comisión Política estima,
además, que la clase obrera y
todas las fuerzas populares deben
Unirse y movilizarse urgentemen,-
te por salidas de fondo a los pro-
blemas nacionales, que permitan
desarrollar la producción, ensan-
char el mercado interno, aumen-
tar las exportaciones hacia todos
los mercados y mejorar el stan-
dard de vida de las masas popu-
lares y por esta vía poner fin a
la inflación.
La Comisión Política del Partido

Comunista de Chile".
Santiago, junio de 1956

Preguntas y respuestas
«¡INFLUENCIA DEL CULTO A LA
PERSONALIDAD EN NUESTRO

PARTIDO

Pregunta. ¿Influyó el culto a
Stalin en el comunismo chileno?

Respuesta. En la generalidad
de nuestros militantes cundió
efectivamente una admiración
sin reservas por Stalin y por sus
aportes teóricos. Para los comu-
nistas chilenos, como para los
del resto del mundo, la experien-
cia de la Unión Soviética ha sido
de extraordinaria importancia.

j|Nunca hemos recibido "órdenes"
de Moscú como pretenden "El
Mercurio" y otros voceros del
imperialismo, pero no podíamos
dejar de tomar en cuenta —y lo
seguiremos por cierto haciendo—
las experiencias del primer Par-'
íido Comunista en el mundo, qua
a la cabeza de su pueblo, derro-
tó por primera vez el régimen
capitalista, iniciando la construc-
ción del socialismo y compro-
bando en la práctica las predic-
ciones del marxlsmo-leninismo.

,̂  Nuestra justificada admiración
por las luchas y enseñanzas del
Partido Comunista soviético, uni-
da al desconocimiento de muchos
de los defectos de Stalin y de
los errores a que conducía el
culto a su persona, motivaron
que 'entre los comunistas chile-
nos se desarrollara una falsa
apreciación de la importancia de
Stalin en el proceso social de su
país y en el movimiento revolu-
cionaria internacional y que iden-
ticáramos con su actividad mu-
chas transformaciones que en
realidad se debían a la lucha de

' masas. Los aportes teóricos de
Stalin eran aceptados, además,
sin sentido crítico, como infalibles
y, a menudo, sin confrontarlos
suficientemente con-nuestra rea-
lidad nacional. -

Pregunta ¿Entorpecieron nues-
Iro trabajo algunos de los errores

alin?
Respuesta. Sin duda, algunos

los errores de Stalin, en el
.reo del culto a su persona, in-

fluyeron restándole fuerza a

nuestra actividad política y a
una interpretación más justa de
nuestros problemas nacionales.
Su tesis, por ejemplo, de que la
guerra ,era inevitable, no favore-
cía indudablemente la capacidad
del Partido para des'arrollar en
las masas la confianza de que
mediante su acción podían con-
tribuir a salvaguardar la paz,
junto al resto de las. fuerzas mun-
diales que combaten por este no-
ble objetivo.

El hecho de que Stalin, por
otra parte, no supiera apreciar
con claridad las posibilidades
más amplias que existen en la
actualidad de entendimiento con
las otras corrientes qué desean
llegar al socialismo e incluso de
la posibilidad de contar con gran
parte de la burguesía en algunos
lugares para las luchas de libe-
ración nacional y antifeudáles,
entorpeció la amplitud de nues-
tra actividad, para lograr la uni-
dad socialista-comunista y el

. despliegue de una acción más
decidida para producir el agru-
pamiento de las fuerzas antiim-
perialistas y antifeudales. !?

En la medida en que se pro-
fundice en estas tesis menciona-
das y en otras de Stalin que son
en la actualidad discutidas debe-
remos, confrontándolas con nues-
tra realidad nacional, continuar
poniendo en claro la influencia
negativa que algunas de ellas
puedan haber ejercido en nues-
tro trabajo, junto, por cierto, a la
influencia positiva de los aportes
justos contenidos en la obra, sta-
linista. Sin embargo, hay que va-
lorizar el hecho de que los erro-
res ideológicos de Stalin no lo-
graron impedir que elaboráse-
mos nuestra línea de acuerdo
con nuestra realidad y que en
muchos aspectos —el del' papel
de la burguesía, por ejemplo—
nos apartáramos de esas tesis.

Pregunta. ¿Influyó en nuestro
Partido la tendencia a frenar el
trabajo creador que produce el
desarrollo del culto a la perso-
nalidad?

Respuesta. En el Partido Co-
munista chileno también cundió
la tendencia a pensar que los
aportes teóricos sólo deben ha-
cerlos los "grandes hombres", lo
que frena la consideración de las
contribuciones que , puede ; reali-
zar y que realiza el Partido en
su conjunto y las grandes masas
al marxismo-leninismo. En espe-
cial se manifestó esta tendencia
entre nosotros, como se denun-
ciara en nuestro X Congreso, a
través del "apego a las viejas
fórmulas, a planteamientos que
eran justos antes, pero que ya
no lo son hoy, a consignas muer-
tas, a una fraseología ~de clisé en
que todos incurrimos". Se mani=-
festó, también, a menudo en la
tendencia en alguos de nuestros
cursos a estudiar el marxismo en
forma académica, sin vincularlo
a la lucha diaria e incluso en la
práctica del "estudio por el estu-
dio" sin elegir aquellos temas
que sean más necesarios a nues-
tra actividad política.

Los defectos señalados han
, determinado a su vez .que nues-
- tra labor creadora en el plano

ideológico sea aún débil, es de-
cir, nuestro aporte al estudio con-
creto de los problemas naciona-
les a la luz del marxismo-leni-
nismo. Tenemos mucho que ha-
cer en lo .que se refiere al estu-
dio de nuestra economía, de
nuestra historia, de nuestro arte,
etc. Naturalmente las fallas seña-
ladas han sido acentuadas por
el espíritu seguidista que brota
del culto a la personalidad, pero
no se explican completamente
por él, - pues en ellas influyen,
también, problemas orgánicos, de
inmadurez ideológica y otros.

Pregunta. ¿Ha influido en el
comunismo chileno la tendencia
a "embellecer la realidad" que •
cundió en la URSS como conse-
cuencia del culto a la persona-
lidad?

Respuesta. La tendencia a mi-
rar sólo lo positivo y a exagerar
este aspecto, que surgiera en la
URSS bajo la influencia pernicio-



: sa del culto a la personalidad,
podemos advertirla asimismo en
nuestras apreciaciones naciona-
les e internacionales. La fe que

. pusimos en un rápido reagrupa-
: miento de fuerzas, en torno a
nuestro Partido después de la re-
presión de González Videla sig-
nificó una subestimación de los
daños causados por la persecu-
ción y a la vez una sobreestima-
ción de nuestra influencia en eso
período. Ha surgido, también, a
menudo, la tendencia al confor-
mismo en muchos militantes y a
buscar justificaciones que no sig-
nifiquen reconocer nuestros de-
fectos en relación con algunas
derrotas.

. En nuestras, discusiones acerca
del mundo socialista hemos apa-
recido muchas veces ante la gen-
te que sólo lo conoce por las ca-
lumnias de' la propaganda ene-
miga y por los defectos que es
lo único que ella destaca, como
fanáticos, al negar toda falla o
defecto por principio, calificándo-
los como mentira a menudo, sin
suficiente fundamentación. En los
propios países socialistas se ha-
bla *de que causan tanto perjuicio
a la difusión de lo que allá se
ha realizado aquellos que ven un
paraíso sin defectos como los
que sólo ven los defectos y las
fallas. •

Pregunta. ¿Cuál es la manera
justa de enfocar las conquistas
del socialismo?

Respuesta. Al hablar y discu-
tir acerca del mundo socialista
debemos, ante todo, poner de re-
lieve los aspectos fundamentales
que han conquistado las grandes
masas. Hay que señalar el he-
cho incontrovertible de que allá
se ha eliminado a los explotado-
res, poniendo los medios de pro-

• duccíón: fábricas, minas, tierras,
etc., en manos de los trabajado-
res, que se ha eliminado la inter-
ferencia y el saqueo .sobre estos
pueblos del imperialismo. Es
preciso mostrar la superioridad
que la propiedad colectiva sobre
los medios de producción ha da-
do al socialismo por sobre él ca-
pitalismo. Mostrar como sin sa-'
quear a otros pueblos, como ha-
cen los países capitalistas más
desarrollados y con una política
de paz, la economía socialista en
la URSS, por ejemplo, ha acre-
centado en más de 20 veces su
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producción en tanto que -EEUU.,
en igual período, aumentó en po-
co más del doble y a costa de
la baja en otros países. Hay que
señalar la elevación del nivel de
vida de las masas: el aumento
en un 39% del salario real en el
5° Quinquenio, y los planes pa-
ra subirlos en un 30% en el pró-
ximo, para duplicar las vivien-
das, para reducir la jornada de
trabajo a 7 horas, etc!, todo esto
mientras .se acrecienta .la mise-
ria en el capitalismo. Debemos
mostrar la eliminación de' la cri-
sis en la URSS y en el socialis-
mo en general, que determinó
que mientras el mundo capitalis-
ta en su conjunto bajara a un
6?% la producción en el año
1932 con respecto a , 1928, la
URSS subiera su producción en
un 231% en el mismo período
(considerado para ambos un ín-
dice 100 para 1928). Hay que
llamar la atención acerca de la
eliminación de la cesantía en el
socialismo, que conduce en el
capitalismo a la miseria de mi-
llones de personas.

De este modo, - llamando la
atención sobre los. aspectos
esenciales del socialismo, sobre
sus gigantescas conquistas, no
tenemos necesidad de embellecer
artificialmente la realidad y po-
demos discutir sin sectarismo los
aspectos negativos con que espe-
culan las agencias imperialistas,
refutando las calumnias cuando
tengamos pruebas de que lo son,
reconociendo las fallas compro-
badas y admitiendo francamente
cuando no tengamos anteceden-
tes para opinar sobre un proble-
ma. Lo importante es tener claro
que los aspectos negativos . no
son lo esencial en el campo so-
cialista y que las fallas y1 equi-
vocaciones pueden ser corregidas
y lo son activamente en este ré-
gimen, sin necesidad de cambiar
su estructura en sus aspectos
fundamentales y, por .el contra-
rio, apoyándose en ella.

Y que en el capitalismo, en
cambio, las lacras, los errores y
la injusticia son inseparables,
por lo general, del sistema, mis-
mo mismo y sólo pueden des-
aparecer con su hundimiento.

Pregunta. ¿Existe el culto a
ciertos individuos en nuestro pue-
blo y en nuestro Partido?
, Respuesta. En Chile han exis-

tido manifestaciones, también, de
culto a la personalidad en secto-
res numerosos de la población.

Últimamente, por ejemplo, surgió
esta interpretación errada en tor-
no a Ibáñez, al que se le presen-
tó como un "mesías", como el
hombre "honrado" y "enérgico"
que resolvería los problemas na-
cionales, todo esto con el objeto
de impedir la organización y mo-
vilización de las masas por la
solución de sus problemas . Aho-
ra surgen nuevos intentos de es-
timular el culto a la personali'"
dad atribuyendo los daños de la
política reaccionaria de Ibáñez a
errores personales de éste, de
modo de hacer surgir como mer-
cancía electoral a otro hombre:
"inteligente" y lleno de otras
"cualidades" como salvador del
país.

En nuestro Partido, existe tam-
bién el culto .a la personalidad
en relación a nuestros propios
dirigentes. Como señaló el X
Congreso hay la tendencia a es-
perar, la "orden", la "instruc1

clon", la "última palabra", la "in*
tervención del hombre más des-
arrollado" y mientras tanto, no
se hace nada o muy poco".

Esta tendencia a admitir el in-
dividualismo y los daños que
causa a la labor colectiva y al
desarrollo de nuevos cuadros
hay que combatirla firmemente
en nuestras filas.

Debemos capacitarnos, ade-
más, para comenzar a desterrar
de la mente de las grandes ma-
sas la idea que determinados
"caudillos" o "líderes" resolve-"'

- rán sus problemas, impulsando
la lucha y la organización de las
masas y la confianza en sus
propias fuerzas.

Pregunta. ¿Los defectos deri-
vados de la influencia del culto
a la personalidad han impedido
que nue&tro Partido realice im-
portantes " conquistas junto al
pueblo?

Respuesta. No. Los defectos
señalados, en la medida en que
afectan a * los comunistas chile-
nos, han causado tropiezos en .ri
nuestro trabajo, han dificultado
la posibilidad de éxitos aún ma-
yores que los logrados, pero no
han podido impedir que nuestro
Partido contribuya a la cabeza
del pueblo a realizar grandes
conquistas. Nuestro Partido se ha
destacado en la lucha reivindica-
tiva, en las batallas por la liber-
tad y la paz, en la conquista de
la unidad popular y sindical y
en todos los aspectos del des-

arrollo de las fuerzas progresis-
tas de nuestro país. Nuestra lí-
nea política se ha ido perfeccio-
nando a medida que el Partido
se ha desarrollado y los errores
pueden haber estorbado en. cier-
ta medida este progreso, pero en
ningún caso podían detenerlo o
anularlo, porque el desarrollo de
nuestra conciencia política está
ligado a las experiencias obteni-
¿Jas en la lucha de masas y a
nuestra creciente comprensión
del marxismo-leninismo, que es
esencialmente justo, como lo de-
muestra el -que ha servido de
guía, a millones de trabajadores
para conquistar el socialismo y
orienta con éxito a los que aún
combaten por lograrlo. Estos éxi-
tos de nuestro Partido y su justa
orientación política lo capacitan
para corregir sus errores y vin-
cularse así más estrechamente a
las masas, dirigiendo con acierto
sus luchas.

*ORGANIZACIÓN DEL X CON-
GRESO

Pregunta. ¿Por qué todo el
Partido no fue informado previa-

- mente de la realización del X
Congreso y no hubo una convo-
catoria del mismo, tal como lo
establecían los estatutos que se
hollaban en vigencia?

Respuesta. Los estatutos que
estaban en vigencia establecían,
efectivamente, que el Comité

• Central debía hacer una convo-
catoria pública para la realiza-
ción del Congreso. Pero esos es-

tatutos fueron elaborados y apro-
bados en 1945, en un período le-
gal y sin contemplar una situa-
ción de ilegalidad como la que
vivimos.

La dirección del Partido, en
resguardo del Partido y del Con-
greso, consideró que no podía
cumplirse el estatuto en aquella
parte. Y cree que el proceso en-
tablada por el Gobierno por la
realización de nuestro Congreso
demuestra que fue justo no ha-
cer esa convocatoria.

Por otra parte el espíritu de los
viejos estatutos al establecer la
exigencia de la convocatoria pre-
via al Congreso era el de garan-
tizar su preparación ideológica y
política dando, la oportunidad a
que todo el Partido discutiera y
opinara sobre las cuestiones a
debatirse.

Creemos que, por la razón an-
tes señalada, no se cumplió con
la letra de ese artículo; pero sí
con su espíritu, toda vez que mu-
cho antes del Congreso se puso
a disposición del Partido el pro-
yecto de programa y el proyecto
de reforma de los estatutos y
ambos documentos fueron discu-
tidos. En particular, el proyecto
de programa contenía la línea
estratégica y táctica que se lle-
vaba al Congreso, de modo que
el Partido tuvo oportunidad de
pronunciarse previamente sobre
ella, tanto más cuanto que, al
publicarse ese proyecto de pro-
grama, se advirtió que quedaba
abierta la más amplia discusión
interna, incluso sobre toda la lí-

nea del Partido. Además, se rea-
lizaron, en preparación del X
Congreso, Congresos o conferen-
cias regionales e interregionales.

Sólo dos cuestiones —las nue-
vas tesis marxistes sobre la po-
sibilidad de evitar la guerra y la
posibilidad de marchar al socia-
lismo por vía pacífica —no fue-
ron consideradas y discutidas
antes por todo el Partido en ra-
zón de que habían sido recién
planteadas en el XX Congreso,
del Partido Comunista de la
Unión Soviética. Todas las de-
más cuestiones, absolutamente
todas, fueron de, una u otra ma-
nera debatidas por • el conjunto
del Partido, aunque en algunas
'partes esta discusión no haya si-
do suficientemente profunda.

El X Congreso fue eminente-
mente crítico y autocrítico. Del
informe central y de las interven-
ciones se desprende claramente
que el expresó la opinión colee- •
tiva del Partido.

Por otra parte, el proceso en-
tablado por el Gobierno a raíz
de la realización .de nuestro Dé-
cimo Congreso demuestra que
fue justo tomar las máximas pre-
cauciones para asegurar su rea-
lización ilegal.

En todo caso, es evidente que
la situación de ilegalidad del
Partido impidió una mayor pre-
paración ideológica del Congre-
so; pero esa situación no podía
modificarse sólo en conformidad
a nuestros deseos y había que
tenerla en cuenta.

Las luchas obreras en Francia

De los movimientos relvindica-
tivos del presente período se des-
prende una cantidad de hechos
que destacan el ascenso de la
clase obrera:

LA UNIDAD DE ACCIÓN

1') En la inmensa mayoría de

los casos la unidad de acción
bajo formas diversas se ha reali-
zado y continúa realizándose a
iniciativa de la CGT, en las em-
presas, contra las decisiones de
los dirigentes de la Central sin-
dical Forcé Ouvriére y de la cen-
tral cristiana (CFTC); en casos de
más en más numerosos, esta uni-

dad se ha expresado en la cons-
titución de comités de unidad de
acción representativos del con-
junto de los asalariados de . la
empresa y elegidos por ellos. .

Lbs jefes sindicales social-de-
mócratas y cristianos han inten-
tado, sobre todo, "limitar los gas-
tos" de personal concluyendo



con ella convenios separados
susceptibles de influir a ciertas
capas obreras, para frenar su
entrada en batalla. En julio pa-
sado, los dirigentes de F.O., en
una carta al Consejo Nacional de
la patronal francesa, no expresa-
ban otra preocupación que la de
ponerlo en guardia contra la po-
sibilidad de una "explosión ge-
neral", llamando su atención "so-
bre los indicios alarmantes de la
deterioración del clima • social".
Esos acuerdos separados, con-
cluidos sin consultar a los traba-
jadores interesados, admiten muy
insuficientes aumentos de sala-
rios a cambio de la imposición de
límites al ejercicio del derecho
sindical y al derecho de huelga
y del encadenamiento del prole-
tariado a la productividad. Pero
a menudo los afiliados de base
de las organizaciones de la F.O.
y de la CFTC desaprueban a sus
dirigentes que han firmado esos
acuerdos y su ardor combativo y
su deseo;de unidad no se en-
cuentran disminuidos. En el caso
de los ferroviarios, los dirigentes
partidarios de la colaboración de
clases no se han atrevido a fir-
mar acuerdos separados ni a
adoptar las decisiones del Con-
sejo administrativo de la SNCF,
muy por debajo de las reivindi-
caciones unánimes de la corpo-
ración.

La unidad de acción ha hecho
pues progresos importantes y
planteado serios jalones en la
marcha hacia adelante, hacia la
reconstitución de la unidad sin-
dical rota por voluntad de los
dirigentes de la central Forcé
Ouvriére en 1947.

MÉTODOS AGÜES DE LUCHA
.

29) El movimiento reivindicati-
vo se ha realizado bajó formas
originales.

Esta vez no ha habido, como
en 1953 por ejemplo, grandes
huelgas espectaculares surgidas
de palabras de orden venidas
de arriba, con modalidades rígi-
das, que no correspondían siem-
pre a las situaciones particula-
res. Una de las tesis del XIII
Congreso del Partido Comunista
(junio de 1954), decía a este res-
pecto:

"Es conveniente no olvidar que
el grado de combatividad de las
masas no es uniforme, sino que
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varía según las industrias y las
regiones: una acción de conjun-
to de la clase obrera puede, por
lo tanto, comportar formas dé lu-
cha adecuadas a la situación y
las posibilidades existentes en
cada región o en cada rama de
industria".

Las organizaciones de la CGT
han difundido la idea • de que lo
que importa sobre todo, cuales-
quiera sean sus . formas adapta-
das a las condiciones particula-
res, es la acción. Es característi-
co a este respecto el llamamien-
to de la Federación de los ferro-
viarios en presencia de una or-
den de huelga de 24 horas que
debía comenzar a una hora da-
da, lanzada por una Federación
autónoma del personal de tráfico,
que decía en substancia: "Co-
menzad a esta hora o a otra, de-
tened el trabajo durante más o
menos tiempo según las posibi-
lidades locales, "lo esencial . es
que haya el máximo de acción
dentro de la más amplia unidad,
los ferroviarios de cada galpón o
estación deben decidir por sí
mismo las modalidades de su
lucha".

Teniendo en cuenta -las expe-
riencias del pasado, las masas
han utilizado generalmente tácti-
cas de lucha eficaces que pu-
sieron a los patrones y gober-
nantes en serias dificultades, ha-
ciendo las demostraciones, ya
sea categoría tras categoría, ta-
ller tras taller o en conjunto, de
duración limitada o ilimitada y

permaneciendo en el interior de
las empresas. Este método de
combate ha sido llamado corrien-
temente de "huelgas girantes".

Los patrones han puesto el
grito en el cielo contra este mé-
todo que desorganiza todo el .
sistema de producción: "Puesto
que queréis hacer huelga, ¿por
qué no hacéis una verdadera
huelga?", han preguntado ciertos
patrones a los obreros.

Es un hecho que en el conjun*-.
to de los recientes movimientos
reivindicativos hubo muy, pocas
huelgas tradicionales. La táctica
dúctil de lucha debida a la ini-
ciativa de las masas, no sola-
mente ha sorprendido y descon-
certado al adversario, sino tam-
bién ha permitido asegurar el
contacto permanente entre el con-
junto de los huelguistas y sus di-
rigentes, reducir al máximo las
posibilidades de maniobra de los
patrones, del gobierno y de 'sus
agentes divisionistas, elevar la
conciencia de los trabajadores al*"
nivel de su fuerza y darles con-
fianza en la victoria.

Además, en el curso de las
conversaciones entabladas entre
la patronal y los delegados de
los huelguistas, éstos han sido
respaldados permanentemente
por las masas, que fueron teni-
das al corriente y llamadas a
pronunciarse cada vez que era
necesario; el bloque de los huel-
guistas, lejos de ir debilitándose,
se mantuvo y se reforzó en ge- ^
neral hasta el éxito.

EL PARTIDO COMUNISTA ENTREGO
LA SIGUIENTE DECLARACIÓN:

"En el Décimo Congreso de
nuestro Partido se analizaron, en
función de los problemas chile-
nos, los nuevos planteamientos
teóricos expuestos en el XX Con-
greso del Partido Comunista de
la Unión Soviética, en .especial
aquellos relativos a la posibilidad
de evitar una nueva guerra y de
llegar al socialismo por la vía
pacífica, tal como la condenación
del culto a la personalidad.

"Con posterioridad se han co-
Tiocido nuevos antecedentes res-
pecto a esta última cuestión, que-
dando de manifiesto la gravedad
de los daños producidos por la ',
violación del. principio, de la di-

rección colectiva y por otros erro-
res teóricos y prácticos en que
incurrió Stalin.

"A la luz .de las nuevas infor-
maciones, la Comisión Política
del Partido Comunista de Chile
ha profundizado en el estudio de
dichos problemas.

"El Partido Comunista de Chile
estima que el debate de estas
cuestiones es de una importancia
enorme y debe alcanzar proyec-
ciones trascendentales para su
vida interna, para la confronta-
ción de diferentes puntos de vista
de todos los partidos y personas-
interesados en el socialismo, pa-
ra unir más a la clase obrera,
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forjar un gran movimiento de uni-
dad popular, elaborar un camino
propio de transformación demo-
crática de loT sociedad chilena y
asestar un golpe definitivo a las
falsas acusaciones acerca de la
dependencia extranjera de nues-
tro Partido.

"Las agencias informativas del
gran, capital internacional y la
prensa reaccionaria de nuestro
país tratan de sembrar la confu"
siafi y el desaliento en la clase
obrera y en los sectores avanza-
dos que siempre han visto en la
Unión Soviética el primer país
que realizó el socialismo y que
hoy avanza hacia la sociedad
comunista. Hablan a este respec-
to de una crisis o un cisma en el
comunismo. Todos estos son va-
nos sueños.

"La denuncia del culto a la
personalidad y la crítica y co-
rrección a fondo de los errores
cometidos surgió, como todo el
rnjmdo sabe, del propio Partido
Comunista de la Unión Soviética,
lo cual es un signo de la fortale-
za de ese Partido y de la socie-
dad soviética. A la vez, la crítica

al culto a la personalidad y a los
errores de Stalin no tan sólo ayu-
da al Partido Comunista de la
Unión Soviética y al régimen so-
viético, sino a todo^el movimien-
to obrero y popular en el terreno
mundial, y afianza y consolida,
haciéndolo más indestructible, el
internacionalismo proletario.

"Mucha gente, dentro y fuera
de nuestro Partido, se ha formu-
lado en estos días numerosas
preguntas sobre este¡ tema.

"La Comisión Política piensa
que debe iniciarse una discusión
a fondo en el Partido, en que se
ventilen todas las dudas, interro-
gantes y críticas. Los organismos
dirigentes y de base deben llevar
a cabo este examen a la breve-
dad posible, a la luz de nuestros
problemas y principios y extra-
yendo las lecciones correspon-
dientes para corregir los defectos
y fallas del Partido,' mejorar su
trabajo en todos los órdenes, ex-
tender los vínculos con 'las ma-
sas, considerar en este sentido
sin prepotencia todas las iniciati-
vas de los otros partidos y secto-
res populares y contribuir más al

desenrollo del movimiento demo-
crático y social de nuestro país.

"La 'Comisión Política estima
que este asunto no sólo atañe a
los comunistas. Considera, por lo
tanto, que la discusión debe ex-
tenderse a toda, la clase obrera y
sectores avanzados. Cree que es
de importancia fundamental in-
tercambiar opiniones con los par-
tidos socialistas y demás aliados
del Frente de Acción Popular.
Conocemos el interés que ha des-
pertado entre ellos y valorizamos
como un hecho auspicioso el en-
juiciamiento constructivo y unita-
rio con que han comenzado a en-
focarlo.

"Una vez que se haya recogido
el pensamiento colectivo del Par-
tido, así como las opiniones de
nuestros aliados, el Comité Cen-
tral procederá a sintetizar las
ideas y las expondrá al pueblo
de Chile en un amplio documen-
to.

La Comisión Política del Partido
Comunista de Chile".

Santiago, 11 de julio de 1956.

El Partido Comunista reclama su
derecho a la legalidad

El Partido Comunista de Chile -
se dirige a la opinión pública se-
ñalando la inaplazable necesidad
de restablecer los derechos que
la Constitución consagra a todos
los ciudadanos, de reconocer el
derecho de nuestro Partido a par-
ticipar legalmente en la vida po-
lítica nacional y de procedería
una substancial democratización

"íidel país.
Mediante una lucha librada en

más de un siglo, Chile había lle-
gado a ser uno de los países más
democráticos de América y un
"asilo contra la opresión". Pero, a
partir de 1947 se ha producido un
grave retroceso. Entonces comen-
zó una época de sistemáticas per-

- secuciones políticas que conti-
núan hasta hoy. Se dictó la Ley
de Defonsa Permanente de la De-

mocracia, que proscribe de la vi-
da legal al Partido Comunista y
a toda asociación, entidad o mo-
vimiento que se inspire o se base
en las ideas del socialismo y su-
prime o menoscaba fundamenta-
le^ derechos y conquistas de los
trabajadores y en general de los
ciudadanos. También se dictó la
Ley de Sindicalización Campesi-
na, que niega a más de medio
millón de asalariados del campo
los derechos consagrados en el
Código del Trabajo. Asimismo, se
han cursado otras leyes, decretos
y circulares que vulneran o res-
tringen los derechos y las con-
quistas sociales de los obreros y
empleados.

En este mismo período, me-
diante numerosas leyes y decre-
tos, se ha acentuado la omnipo"

tencia del régimen presidencial,
con su secuela de personalismo y
una corte de adulones e incondi-
cionales. Dicho régimen ha de-
mostrado favorecer las más flq-y'
grantes violaciones a la democra-
cia, ya que hace depender la
suerte del país, en .parte conside-
rable, de un individuo dominado
por intereses de clases, de clan
familiar y, por lo general, al ser-
vicio de los imperialistas y de la
oligarquía. El régimen presiden-
cial ha favorecido constantes bur-
las a la voluntad popular. Presi-
dentes elegidos por la ciudada-
nía con el compromiso de cumplir
claros mandatos, han abjurado de
sus promesas sin que la Constitu-
ción o alguna ley permita casti-
gar o modificar semejante trans-
gresión a la voluntad soberana



esta tendencia. La otra política
que sostienen los trabajadores y
los partidos populares y todos los
espíritus democráticos propicia,
por el contrario, la derogación de
la Ley de Defensa Permanente de
la Democracia e importantes
cambios en orden a desarrollar
la democracia en Chile.

El Partido Comunista por estas
razones, cree que ha llegado el
instante de resolver esta cuestión.

Esto es en extremo urgente y
necesario en vista de que el país
tiene que elegir en marzo próxi-
mo un nuevo Parlamento y en
dos años más otro Presidente, y
es absolutamente indispensable
de que estas elecciones repre-
senten efectivamente la voluntad

legítima y soberana del pueblo y
de la nación.

El Partido Comunista considera
justo y necesario que pueda pos-
tular, en estas próximas eleccio-
nes, a los cargos de representa-
ción popular. El futuro Parlamen-
to debe ser una expresión más
efectiva de la voluntad ciudada-
na para que pueda legislar de
conformidad a los intereses y
sentimientos de la mayoría del
país y sea, en mayor grado, una
institución democrática y republi-
cana.

El restablecimiento de los de-
rechos políticos del Partido Co-
munista va en interés del país, de
todos los chilenos que quieren y
buscan nuevas formas para la
convivencia y la colaboración

entre los rnás diversos sectores
progresistas deseosos de defen-
der y desarrollar la democracia
y dar una salida nacional a los
problemas económicos que pre-
ocupan a la nación.

El Partido Comunista llama, por
estas razones, a la acción con-
junta de todas las fuerzas demo-
cráticas para lograr, sin mayor
demora, el restablecimiento y la
ampliación del régimen demacre^
tico, derogando en primer térmi-
no la llamada Ley de Defensa
Permanente de la Democracia.

LA COMISIÓN POLÍTICA DEL
PARTIDO COMUNISTA DE

CHILE

Santiago, 9 de junio de 1956
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